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r e s u m e n

Durante décadas los investigadores han señalado 
al Valle de Sula como uno de los principales 
productores de cacao del circuito mercantil 
meridional mesoamericano; pero pese a este 
destacado papel, hasta ahora son contadas las 
monografías dedicadas a estudiar los procesos 
sociales asociados a la economía cacaotera. 
El presente artículo, centrado en el cacicazgo 
de (Jo(;umba, aborda dicho punto desde 
la perspectiva de las relaciones interétnicas 
entabladas en torno al comercio del cacao, 
tanto en el lapso inmediatamente anterior a la 
conquista, como en los primeros decenios de la 
colonización hispana durante el siglo XVI.

INTRODUCCIÓN

El cacao, el más codiciado producto hondureño 
precolombino, fíie durante siglos el motor 
económico de las planicies de Sula. Los 
habitantes del valle invirtieron tiempo y 
esfuerzo en su cultivo. Los navegantes mayas se 
jugaron la vida en El Caribe por comprarle. Y 
los recién llegados hispanos, comprendiendo su 
demanda, procuraron controlar a toda costa su 
comercio. Desde el inició, su historia mercantil 
se desarrolló entre relaciones interétnicas 
intensas, cordiales unas veces, violentas otras 
más, correspondiéndole al Valle de Sula el papel 
privilegiado de principal proveedor del mercado 
meridional mesoamericano desde mucho tiempo 
antes de la conquista.

Dada su importancia comercial, puede sostenerse 
que el cacao fue uno de los principales ejes de 
un sistema multiétnico de interacción regional, 
fenómeno social en donde las relaciones entre

grupos propicia una homogeneización de la 
cultura, sin que ello implique la desaparición de 
las fronteras étnicas'. En el Valle de Sula anterior 
a la independencia, las relaciones de poder 
delimitan dos etapas claramente diferenciadas, 
correspondiendo la primera al período 
precolombino, en donde el poder se encontraba 
distribuido entre las distintas comunidades 
implicadas en el periplo mercantil; mientras 
que tras la conquista, el poder se concentró y 
acumuló en manos de un minúsculo grupo de 
colonizadores europeos, factor que a la larga 
afectó profundamente tanto a la producción de 
la cultura como de la identidad de los pueblos
nativos.

En el presente artículo se atisbará parte de esa 
historia milenaria, enfocándose en el cacicazgo 
de Qo(;umba, la unidad política nativa más 
poderosa del Valle de Sula durante el siglo XVI. 
Para abordar el tema, se ha dividido en dos 
partes. En la primera se apunta la ubicación 
y características geográficas del territorio de 
(¡^ogumba, discutiendo además la identidad 
étnica de sus habitantes, y su estructura política. 
A renglón seguido se debaten diversos aspectos 
en torno al cultivo y comercialización del cacao 
en la época prehispánica, elucidando además el 
contexto multiétnico regional. La segunda parte 
se centra en la época de dominación hispana, 
ofreciendo una síntesis de la conquista del valle, 
antes de estudiar la comercialización del cacao, y 
las variables que afectaron a su producción en el 
nuevo contexto colonial. El artículo finaliza con 
un epígrafe dedicado a las conclusiones.
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PARTE PRIMERA

Ubicación del cacicazgo de (^o^umba

(^o^umba dominaba una superficie hoy 
desconocida de las cuencas bajas de los ríos Uiúa 
y Chamelecón, 40 o 50 kilómetros tierra adentro 
de la costa caribeña de Honduras, en una zona 
donde llanos y colinas se alternan con lagunas de 
cierta consideración. Los ríos referidos forman 
dos de las mayores cuencas hídricas caribeñas 
centroamericanas, mientras que el Valle de Sula, 
con sus 2,500 kms. cuadrados, es la más extensa 
planicie hondureña, cuya fertilidad aseguran 
los aluviones fluviales. La ubicación descrita 
determinó la inserción del territorio caciquil 
dentro de los límites del clima tropical húmedo 
(A) según laclasificación de Kóppen, caracterizado 
por las temperaturas cálidas (superiores a los 24°c 
de media anual), y la caída ininterrumpida de 
lluvias a lo largo del año (2400 cc. anuales).^

Tal conjunción defactoresconfirióaí^oíumbauna 
serie de ventajas sobre las restantes poblaciones de 
la zona. En primer lugar, tenía acceso a las tierras 
más feraces del valle, y gozaba de la ventaja de 
contar con una pluviosidad constante, apta para 
la producción de granos básicos y tubérculos 
como la yuca, así como para el cultivo del cacao. 
En segundo lugar, a nivel geopolítico poseía una 
posición privilegiada, pues en aquel entonces el 
principal medio de transporte comercial era el 
acuático, ya fuese el marítimo de cabotaje o el 
fluvial, y al comprender dentro de su territorio 
los tramos inferiores del Chamelecón y el Ulúa, 
(^o^umba controlaba las principales arterias 
comerciales del valle y su entorno.

Filiación étnica

Hoy en día la escasa documentación sobre los 
nativos del valle, y su profunda aculturación, 
dificultan definir su filiación étnica original. 
Tradicionalmente se ha asumido que los pueblos

establecidos al Oeste del Ulúa pertenecían a la 
etnia maya^. Es más, muchos investigadores han 
coincidido en señalar al Río Ulúa como frontera 
entre Mesoamérica y el Área In te rm ed ia .L a  
rotundidad de tales afirmaciones deriva, en 
buena medida, de la lectura de una probanza 
incoada por el adelantado de Yucatán Francisco 
de Montejo, con la cual éste pretendía obtener 
de la corona los derechos sobre el Occidente de 
Honduras aduciendo, entre otras razones, una 
supuesta homogeneidad étnica desde Campeche 
hasta las riveras del Río Ulúa:

“Sí saben ...que desde la villa de Salamanca^ que es 
en el Puerto de Campeche, hasta el Río de Hulúa, 
es toda una lengua e una contratación, e que los 
indios de este pueblo de Campeche, e de toda 
esta tierra, tienen casas en el dicho Río de Hulúa 
pobladas para sus contrataciones, por que allí es el 
fin  de sus provincias, y  hasta allí estaba una lengua 
desde el Río de Copilcozacualco hasta allí, que son 
los límites de dicha provincia.

A finales de la década de 1970, la sugerente 
distribución étnica sostenida en el documento 
anterior se asumió como hipótesis de partida 
para una serie de investigaciones arqueológicas. 
Sin embargo, el trabajo de campo, orientado en 
parte a validar los datos referidos, no constató las 
supuestas diferencias culturales.*

Los estudios lingüísticos orientados a clarificar 
el panorama étnico local, lejos de resolverlo, 
lo han complicado más. Aunque las lenguas 
nativas han desaparecido en la cuenca baja del 
Ulúa, todavía a finales del siglo XIX se identificó 
en El Palmar, al Oeste del valle, un poblado 
tolupán cuyos habitantes hablaban una variante 
lingüística diferente a la de los tolupanes de Yoro.’ 
Los estudios glotocronológicos demostraron 
diferencias significativas entre ambas variedades 
de tolupán como para considerarlas lenguas 
distintas, calculándose su separación entre 1000 y 
1600 años. ® Sólo restaría averiguar si los tolupanes
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occidentales vivieron siempre allí, pues a falca de 
datos tampoco puede descartarse que se hayan 
asentado en El Palmar en épocas posteriores a la 
conquista, y que por lo tanto fuesen originarios 
de una región hoy desconocida.

Tampoco ha solucionado el dilema étnico el 
análisis toponímico de la cuenca baja del Ulúa. 
En tal sentido se expresó un trabajo de la década 
de 1980, donde se identificaron nombres de 
pueblos de posible filiación xinca, así como 
numerosos nahuatlismos, estos últimos acuñados 
probablemente por los aliados mexicanos de 
los conquistadores.’ Una excelente muestra de 
topónimos náhuatl en el valle quedó recogida 
en los autos del repartimiento de San Pedro de 
Puerto de Caballos de 1536, donde el asiento de 
Qo<;umba incluye al pueblo de Tonaltepeque. 
cuyo nombre lo componen las partículas Tonalli 
(día, alma), Tepetl (cerro), más el sufijo locativo 
“-c”, castellanizado usualmente como “-que”. 
Otro topónimo náhuatl asociado a (^oc^umba 
corresponde al pueblo de Toloa, palabra usada 
para definir la acción de comer, o la de inclinar 
la cabeza.” Sin embargo, el uso de nombres 
mexicanos en ambos pueblos no demuestra que 
los habitantes de (^o^umba fuesen náhuatl, dado 
que también podrían haberlos impuesto los 
aliados mexicanos de los conquistadores.

Otra evidencia toponímica apunta hacia la 
lengua maya. Ese es el caso de M opala Ha, 
pueblo del Río Ulúa igualmente consignado 
en el repartimiento de San Pedro de 1536," y 
reflejado con idéntica grafía en un documento 
de 1544,'^ aunque finalmente en el censo del 
gobernador Contreras de Guevara de 1582 
se sincopó como Mopala.'^ En lengua maya 
yucateca, M opala tiene diversas lecturas, de las 
cuales se analizará una. En este caso, la palabra 
se formaría con el sustantivo mop, usado para 
denominar a las palmeras que cargan frutas, 
como el coyol {Acrocomia M exicana Karw.), o 
el corozo {Scheelea preussii Burret.),^"' más el

sufijo pronominal demostrativo -ala (esto, esta).'^ 
La partícula ha es un sustantivo de connotaciones 
acuáticas, pudiendo traducirse como agua, 
lluvia, lago, canal o ciénaga.” Al parecer, con ese 
último sentido se utilizó para denominar al sitio 
arqueológico beliceño de A ltún Ha (Ciénaga 
de la Piedra Pesada). Resumiendo, Mopala Ha 
podría significar “Ciénaga de esta palmera”, si 
bien no se descartan otras posibles traducciones.

Como puede comprobarse, la evidencia 
lingüística apunta en su conjunto hacia por lo 
menos cuatro etnias (la tolupán, la náhuatl, la 
xinca y la maya), sin que ninguna de las pruebas 
presentadas resulte concluyente.

Otra vía para clarificar la identidad local podría 
ser la de inferirla a partir del contexto étnico 
regional, pero en tal sentido poco ayuda la 
variopinta población que circundaba a la cuenca 
baja del Ulúa en el siglo XYI. Como bien se 
sabe, el límite Oriental del valle lo ocupaban los 
nativos tolupanes, también llamados jicaques 
o tol. En las colindantes tierras guatemaltecas 
del Noroeste vivían grupos de mayas cholanos 
llamados toqueguas.' La vecindad de los lencas 
hacia el Sur obliga, por supuesto, a contemplarlos 
entre los potenciales pobladores; y otro .tanto 
puede decirse de los intrigantes Cholutecas de 
Naco y Quimistán.” Paradójicamente, entre 
más evidencias se contemplan, el enigma étnico 
se complica todavía más.

Como las pesquisas etnohistóricas recientes no 
han clarificado la identidad de los pobladores 
primitivos, el autor de este artículo buscó 
en el Archivo General de Indias de Sevilla 
documentación orientada a resolver el 
rompecabezas étnico de la cuenca baja del Ulúa, 
pero las fuentes de la zona, tan ricas en otro tipo 
de información, fueron opacas en lo que atañe a 
la identidad de sus indígenas. La escasez de datos 
fue extensiva incluso a los nombres personales 
nativos, pues fuera de (¡lo^utnha, sólo se encontró
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el de un alcalde de San Juan Xetigua llamado 
Luis Balrun o Batu.

Hasta ahora, el nombre (^ofumha no se ha 
relacionado con ningún grupo étnico, y aunque 
se intentó traducirlo a la lengua maya, el esfuerzo 
resultó infructuoso. No sucedió lo mismo con el 
onomástico Baltun o Batu. Según el Calepino 
de Motul, un diccionario colonial yucateco, la 
partícula bal tiene cuatro posibles significados: 
uno de ellos el de “consuegro”, otros dos referidos 
a verbos, y el restante como partícula negativa en 
ciertos contextos discursivos.^® La historiadora 
Peniche Rivera relaciona a la partícula - tu n  con 
los mayas putunes o chontales, traduciéndola 
como “profecía”.̂ ' El Calepino de Motul aportó 
dos entradas adicionales para la última partícula, 
una con el significado de “piedra preciosa”, 
y la otra con el de “ya” o “finalmente”. N o  
se brindará aquí una traducción del nombre 
en cuestión, pero sí conviene resaltar que los 
anteriores argumentos apuntan tanto al posible 
origen maya del nombre, así como hacia su 
factible vinculación a los grupos yucatecos.

Pero si’los anteriores argumentos no convencen, 
conviene ojear el “Chilam Balam de ChumayeV\ 
libro colonial de profecías, donde un amanuense 
yucateco consignó a un ''BatÚHyJefedelNorte**}^ 
aportando así un nombre lo suficientemente 
similar al del alcalde de Xetigua como para 
considerar probable su filiación mayense.

Ahora bien, aun reconociendo la raigambre maya 
del onomástico Baltún, ese dato sólo demuestra el 
uso de un nombre maya por parte de un habitante 
del valle, sin que ello implique que esa persona 
perteneciese a la etnia referida; y por otra parte, 
aun aceptando su prosapia maya, ello tampoco 
prueba que todos los habitantes del valle fuesen 
mayas, razonamiento extensible a la población 
natal del alcalde indígena en cuestión. El uso 
del nombre Baltún  apunta, por si sólo, a una 
influencia del mundo yucateco sobre las planicies 
8

de Suia, y aunque la probanza de Montcjo sugiere 
el asentamiento de comerciantes putunes en las 
riberas del Ulúa, es muy probable que exagerase la 
dimensión auténtica de su presencia para reforzar 
sus pretensiones territoriales. Por las razones 
expuestas, en el presente artículo se considerará 
como no probada la adscripción mayoritaria de 
los habitantes del Occidente del Valle de Sula, 
ni de (Jo^umba, a la etnia maya, sin descartar, 
por tanto, otras posibles filiaciones o incluso una 
probable base demográfica multiétnica, donde 
cabría ubicar algún enclave maya putún dentro 
de la unidad política estudiada.

Estructura Política de ^o^umba

Lo que sí documentaron los conquistadores 
hispanos fue la preponderancia de Qocpumba 
sobre el centro del Valle de Sula, hecho palpable 
en una carta de 1534, donde se indica que a 
dos leguas de la población citada dieron con un 
cacique y pueblo sujeto:

“...del más principal cacique que hay en toda esta 
gobernación, según dicen, a quién los indios llaman 
el grand mercader (^ogumba...

El núcleo de la entidad política lo componían 
tres pueblos principales, cada uno con su 
respectivo cacique, a los que se sujetaban un 
número indeterminado de pueblos menores. Lo 
anterior quedó reflejado en el repartimiento de 
San Pedro de Puerto de Caballos de 1536, donde 
el escribano resaltó la referida supremacía:

“Señaló para sí el dicho Señor Adelantado (Pedro de 
Alvarado) el pueblo de Quitoli y  C¿uitamay, de que 
es señor (^ogumba, que es en el Río Ulúa.. .y con ellos 
unos pueblos pequeños a ellos sujetos... que se llaman 
Toloa, Yuxa, Estapil, Pepel, Tonaltepeque, que son 
hacia la parte de las sierras del Río de Ulúa... "

Una tasación posterior, datada a 3 de diciembre de 
1548, confirmó las dimensiones establecidas en el
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repartimiento de San Pedro. Ese día el visitador 
castellano citó a los señores y principales de los 
pueblos de (^o^umba, Titoli y Ticamaya, junto 
con sus barrios, y a Toloa y Caxa, que servían 
todos juntos y estaban puestos, para entonces, en 
cabeza de la Corona.^*

Las fuentes demuestran el dominio de (^o^umba 
sobre tales poblaciones, pero quizás debido a 
la resistencia opuesta por los nativos del Ulúa, 
hoy se carece de datos que aclaren la extensión 
original de la entidad política, tanto en lo que 
respecta al número de pueblos sujetos, como en 
lo relativo a su base demográfica.

En cuanto a su complejidad social, los documentos 
delinean una estructura jerarquizada, donde 
un “cacique” ostentaba la primacía del poder 
sobre diversas poblaciones, cada una de las 
cuales tenía a su vez su propio “cacique”. Pero 
fuera de constatar la existencia de esa red social 
asimétrica, se carece de evidencias que permitan 
conocerla más profundamente, de donde deriva 
la imposibilidad de definir si superó el umbral 
que separa a los cacicazgos de los estados.

El Comercio del Cacao

Las fuentes tempranas también coinciden en 
resaltar el intenso movimiento mercantil de 
Qo^umba:

“Demás del Río Ulúa, que es del cacique Columba... 
que también es muy poblado, y  de mucho trato por el 
mucho cacao que en él se coge, que es el Guadalcana 
de los indios...

Evidentemente, la comparación anterior 
pretendía resaltar la importancia de (Jo^umba 
como centro productor de cacao. Sin embargo, 
tampoco queda clara la referencia a Guadalcana, 
o más seguramente Guadalcana!, pues el único 
sitio de ese nombre de cierta importancia 
comercial fue un pueblo de la sierra Norte de

Sevilla, fundado en un año indeterminado de 
la primera mitad del siglo XVI, pero cuya fama 
mercantil se reconoció hasta mediados de esa 
centuria, primero por su producción de vinos, 
y más tarde por una rica veta de plata explotada 
durante la década de 1550.

De por sí, la referencia sobre el cacao recogido 
en el Ulúa implica la inversión de mucho trabajo 
en su cultivo y comercialización. Para sopesar ese 
esfuerzo, se repasará a continuación el proceso 
productivo de los cacaotales prehispánicos, pues 
sólo así se tendrá una idea del tiempo dedicado 
a esa actividad.

El cultivo del cacao

El cacao, el alimento de los dioses, tal como lo 
bautizara científicamente el sueco Carlos Lineo 
{Jheobroma Cacad), procede de un árbol 
de contextura delicada. La planta requiere de 
una temperatura media anual de 25°C, y no 
soporta los extremos térmicos, precisando por 
ello el abrigo de otros árboles para regular la 
temperatura. Sus exigencias también se extienden 
al régimen pluvial, no contentándose con menos 
de 1.500 milímetros cúbicos anuales, distribuidos 
al menos en nueve meses de lluvia.̂ ® Corno ya 
se indicó antes, el Valle de Sula cubría con creces 
las expectativas del exigente fruto, siendo un 
sitio ideal para su cultivo, aspecto aprovechado 
desde una época aun por determinar. También 
resulta desconocida la autoría de su introducción 
en la planicie referida, detalle difícil de verificar 
a partir de los restos arqueológicos debido a la 
humedad de la zona y al carácter perecedero del 
producto. 29

Con los requisitos climáticos cumplidos, y 
contando con un suelo fértil y los cuidados 
adecuados, el cacao alcanza su madurez en 10 
años, y con ella su máxima productividad, que se 
interrumpe sólo con la senectud, en torno a los 
25 o 30 años. Pero aun en su apogeo, cada planta
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produce pocos frutos, de donde se obtienen unas 
1.500 semillas anuales.^
En la época prehispánica, cuando los agricultores 
sólo tenían hachas de cobre, la obtención de una 
carga de cacao (24.000 semillas) pudo requerir 
1,253.20 horas de trabajo. El tiempo indicado 
comprendería todos los pasos productivos, 
esto es, desde el desmonte y  siembra, hasta el 
corte de los frutos, su desgrane, fermentación y 
secado de las pepitas, y finalmente su transporte. 
Invirtiendo una media de 12 horas diarias de 
trabajo, realizado al parecer en buena parte 
por esclavos, cada hectárea estaba capacitada 
para producir sobre 400 kilos anuales de cacao 
durante 25 años.”

Pero ¿qué motivaba a los indígenas a dedicar tanto 
tiempo para cultivar este fruto? A continuación 
se responderá a dicha interrogante.

Simbolismo y  valor monetario

Dejando de lado su sabor agradable, y sus 
cualidades nutritivas, otras razones promovieron 
una amplia demanda del cacao durante la época 
precolombina. En primer lugar, el producto era 
más que una mercadería, pues estaba vinculado a 
la vida ritual de los indígenas centroamericanos. 
En tal sentido, su dimensión simbólica lo 
distanciaba del concepto de las actuales 
economías de postres, como acontece con las 
plantaciones de bananos, que paradójicamente 
invadieron los arruinados centros ceremoniales 
del Valle de Sula, donde los sacerdotes indígenas 
ofrendaron cacao a sus deidades. Más acertado 
sería compararlo con productos rituales de otras 
culturas, pues en ciertos contextos cumplió un 
papel equiparable al del vino de consagrar en el 
ritual católico.

Entre algunos grupos mesoamericanos el cacao 
se relacionaba metafóricamente con la sangre y 
su fruto con el corazón humano extraído durante 
el sacrificio. En el altiplano central mexicano

atribuían su introducción a Queizalcoatl, la 
mítica serpiente emplumada. Los maya putunes 
lo asociaban con Ek-Chuah, el narigudo Dios 
de los comerciantes, vinculación pertinente, 
debido a que desde el año mil de nuestra era, 
en el espacio comprendido entre México y el 
pacífico nicaragüense, se utilizaron sus pepitas 
como instrumentos de cambio y reserva.^  ̂ Como 
producto y unidad de cuenta, los granos de cacao 
se contabilizaban siguiendo el sistema vigesimal 
mesoamericano, utilizándose como medidas más 
comunes el zontle (del náhuatl tzontii = 400 
granos), el xiquipil { xiquipill¡= 8.000 granos), 
y la carga (equivalente a tres xiquipiles= 24.000 
granos), medidas llamadas a perdurar durante 
la colonización hispana, tal como se verificará 
adelante.”

Los maya putunes y el periplo del cacao

Aclarada la dimensión ritual y cuasi monetaria 
del cacao, resulta fácil comprender por qué los 
yucatecos enfilaron sus canoas hada el Valle 
de Sula. La relación entre Yucatán y la cuenca 
baja del Ulúa databa de mucho tiempo, si 
bien las conexiones directas se establecieron en 
principio con Bacalar-Chetumal, al norte de 
Belice, comercio documentado en los registros 
arqueológicos desde el clásico temprano, y que 
gracias a documentos de la época de contacto 
sabemos que pervivió hasta la llegada de los 
conquistadores.”  En el siglo XVI Chetumal era 
un gran centro de dos mil casas donde se hablaba 
una lengua casi idéntica a la de Campeche, que en 
opinión de Peniche Rivero era el maya chontal. 
Como la probanza de Montejo confirma el 
asentamiento de nativos campechanos en el Río 
Ulúa, no es descabellado suponer la presencia 
maya chontal en el Valle de Sula, si bien aun falta 
definir si éstos se limitaron a establecer enclaves 
comerciales o si efectuaron una ocupación más 
extensiva.

Los putunes o maya chontales procedían del
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estado mexicano de Tabasco, específicamente de 
la región llamada Potonchán o Chontalpa (del 
náhuatl Céo«tó//i=extranjero, bárbaro, más el 
sufijo locativo -pan. “Lugar de los chontales”).** 
Su lengua materna era la maya chonta! o 
putunthan, si bien los habitantes de Acalán, 
identificados como putunes, utilizaban al náhuatl 
como segunda lengua.’̂  Hacia un Katún 8, que 
Peniche Rivero identifica con el transcurrido 
entre los años 672 y 692, los chontales emigraron 
al Oriente de Yucatán, donde 80 años después se 
hicieron con el control de los gobiernos locales y 
sus extensas redes comerciales,^® originando así a 
los mexicanizados itzaes históricos, cuya filiación 
chontal queda probada, según Peniche;

"...por la lengua que hablaban (los 
itzaes)(puntunthan, es decir, maya chontal), por 
su marinería y  por sus contactos e influencias del 
altiplano...

Fuere como fuese, los descubrimientos 
arqueológicos en el cenote de Chichén ítzá 
prueban la existencia de contactos entre 
Centroamérica y Yucatán por lo menos desde los 
siglos XI y XII. Al respecto, los informantes de 
Antonio de Ciudad Real refirieron que los señores 
de Chichén acudían a la Bahía de la Ascensión 
“cuando querían pasar a Honduras por cacao 
y plumas y otras cosas.”**® Queda claro, de esta 
manera, que a lo largo del Período Postclásico 
(siglos XI'XVI) el Río Ulúa se consolidó como 
una de las principales regiones exportadoras 
de cacao no sólo de Chetumal - Bacalar, si no 
también del Yucatán Central.^'

El medio de transporte utilizado eran grandes 
canoas hechas de una sola pieza de madera, 
propulsadas por numerosos remeros. En 1502, 
durante su cuarto viaje, Cristóbal Colón 
descubrió frente a la isla de Guanaja a una 
expedición comercial yucateca, encuentro 
descrito prolijamente por el hijo del almirante, 
brindando así una imagen excepcional de las 
embarcaciones prehispánicas:

"Hallándose el Adelantado (Colón) en aquella 
isla...quiso su buena suerte que llegase una canoa 
tan larga como una galera, y  ocho pies de ancha, 
toda de un solo tronco, y  de la misma hechura que 
las demás, la cual venía cargada de mercaderías, 
de las partes occidentales, hacia Nueva España; en 
medio de ella había un toldo de hojas de palma, 
no diferente del que traen las góndolas en Venecia, 
que defendía lo que estaba debajo, de manera que 
ni la lluvia, ni el oleaje podían dañar a nada de lo 
que iba dentro. Debajo de aquel toldo estaban los 
niños, las mujeres, los muebles y  las mercaderías. 
Los hombres que guiaban la catioa, aunque eran 
25, no tuvieron ánimo para defenderse contra las 
barcas que les seguían. ”

Embarcados en tales navios, los maya putunes o 
chontales recorrían toda la costa de Yucatán, desde 
la Laguna de Términos, por el lado Occidental, 
hasta algún punto de la costa caribeña Oriental 
de Honduras, sitio probablemente ubicado en 
torno a la desembocadura del Río Tinto, a partir 
de donde el yucateco Yumbé, apresado por Colón 
tras su encuentro con los mercaderes mayas, dejó 
de servir como intérprete debido al cambio de 
lengua.^^

El encuentro de Colón con los comerciantes 
yucatecos proporcionó además la primera 
relación sobre las mercaderías intercambiadas:

“...mandó sacar (Colón) de la canoa lo que le 
pareció ser más rico y  vistoso, como algunas mantas 
y  camisetas de algodón sin mangas, labradas y  
pintadas con diferentes colores y  labores, y  algunos 
pañetes con que cubrían sus vergiienzas, de la misma 
labor y  paños con que se cubrían las indias de la 
canoa, como suelen hacer las moras de Granada; 
espadas de madera larga, con un canal a cada parte 
de los filos, y  en éstas hileras de pedernales sujetos con 
pez y  cuerdas, que entre esta gente desnuda cortan 
como si fuesen de acero; las hachuelas para cortar 
leña eran semejantes a las de piedra que tienen bs 
demás indios, salvo que eran de buen cobre; del que 
traían cascabeles y  crisobs para fundirle...
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En buena medida, los productos arriba listados 
los complementó el famoso Obispo Diego de 
Landa, cuando asentó en el manuscrito sobre 
su diócesis de Yucatán informaciones sobre la 
actividad comercial de sus feligreses nativos:

"El oficio a que más inclinados estaban es el de 
mercaderes llevando sal, ropa y  esclavos a tierra 
de Ulúa y  Tabasco, trocándolo todo por cacao y  
cuentas de piedras que eran su moneda, y  con éstas 
solían comprar esclavos u otras cuentas más finas y  
buenas.

Que la canoa de mercaderes interceptada en la 
Guanaja también transportaba cacao es un dato 
asentado en el relato de Hernando Colón:

. llevaban de bastimentos raíces y  granos, iguales 
a los que se comen en la Española; cierto vino hecho 
de maíz, semejante a la cerveza de Inglaterra, 
y  muchas almendras que usan por moneda en la 
Nueva España, las que pareció que estimaban 
mucho, porque cuando fueron puestas en la nave 
las cosas que traían, note que, cayéndose algunas de 
estas almendras, procuraban todos cogerlas como si 
se les hubiera caído un ojo. « 4 6

Una interpretación posterior del episodio, 
debida a Fray Bartolomé de las Casas, aclara que 
las almendras referidas no eran otra cosa que las 
codiciadas pepitas de cacao:

...(llevaban) muchas almendras de cacao, que 
tienen por moneda en la Nueva España y  en Yucatán 
y  en otras partes.

Los yucatecos trocaban el cacao Hondureño por 
productos básicos como la sal, la cera y la miel; 
pero sobre todo con manufacturas, la mayoría 
de ellas perecederas, como ropas y telas, que en 
contadas ocasiones dejan rastro en el registro 
arqueológico tropical; aunque también utilizaron 
mercancías más resistentes, como cascabeles y 
hachas de cobre. Interesa resaltar el pago con
12 • Instituto Hondureño de Antropología e Historia

esclavos, pues éste demuestra la existencia de una 
mayor asimetría en la red social de los pueblos 
del Valle de Sula.

La relación del yucateco Gaspar Chi, escrita 
en 1582, brinda ciertos detalles sobre cómo se 
efectuaba la transacción de los productos:

‘En las ventasy contratos no había escritos que obligase 
ni cartas de pago que satisfaciesen, pero quedaba 
el contrato válido con que bebiesen públicamente 
delante de testigos. Esto era particularmente válido 
en ventas de esclavos o hoyas de cacao, y  aun hoy lo 
usan entre sí en las de caballos y  ganados. ”'‘®

Cuando los comerciantes alcanzaban la costa 
hondureña, accedían al interior aprovechando 
los ríos más caudalosos del país. Las noticias 
sobre la navegación fluvial en el valle de Sula son 
escasas, pero lo suficientemente claras como para 
ilustrar hasta dónde penetraban las canoas. La 
referencia más temprana sobre el tráfico fluvial 
se la debemos al contador de Yucatán Alonso 
Dávila, expulsado de la gobernación peninsular 
por una gran sublevación en 1533, que le forzó 
a navegar desde Chetumal hasta el Valle de Sula 
en una canoa mercante.'*’ La segunda referencia 
en antigüedad la efectuó el tesorero de Honduras 
Diego García de Celis en 1535, en su descripción 
del entorno de la Villa de la Buena Esperanza, 24 
leguas arriba de Puerto Caballos, donde indicó 
la posibilidad de proveer a dicha población con 
canoas “...por un río que destas vertyentes deste 
valle hasta el puerto (de Caballos) abaxo a legua de 
camino, que es como Duero, que se dice Balahama 
(Chamelecón)..." Finalmente, una carta del 
cabildo de la villa de Comayagua completó las 
noticias anteriores describiendo el tránsito por el 
Ulúa:
“...ay un río que viene desde el Puerto de Cavados 
hasta doze leguas de la dicha villa (de Comayagua), 
por el qual pueden venir canoas hasta las dichas 
doze leguas, y  allí está un pueblo de yndios donde 
se puede hacer una casa en nombre de Vuestra
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Magestad, donde todos Lu mercadurias vengan del 
dicho puerto en las dichas canoas muy seguramente, 
y  desde el desembarcadero h¿ista donde es la villa ay 
doze leguas de camino muy llano, donde pueden yr
carretas. 51

Como no existe información sobre la regulación 
del tránsito fluvial en el valle, no es fácil discernir 
si los putunes navegaron libremente río arriba 
desde Qo(;umba, hasta alcanzar localidades tan 
renombradas como Naco. Evidentemente, el 
trasiego de mercaderías entre Yucatán y el Valle 
de Sula precisó el establecimiento de pactos que 
definiesen éste y otro tipo de derechos, así como 
la construcción de algún tipo de estructura o 
sistema para facilitar el apoyo, avituallamiento y 
descanso de los comerciantes y remeros cuando 
estos arribaban a su destino. Por otra parte, dado 
el ambiente cosmopolita, también debieron 
adoptar alguna lengua común para facilitar el 
trueque. Todos los puntos enumerados serán 
tratados a renglón seguido.

£1 Náhuatl, la lengua del comercio

El proceso de expansión comercial estructuró una 
amplia red interétnica, entre cuyos elementos 
aglutinantes principales se encontraban los 
mercaderes maya chontales o putunes. Hacia el 
extremo Occidental de la red, en la Chontalpa 
tabasqueña, tierra natal de los putunes, la intensa 
relación entre éstos v sus vednos náhuatl les llevó 
a mexicanizar su forma de vida, aculturación 
acometida hasta el punto de adoptar al náhuatl 
como segunda lengua. Las rutas marítimas del 
levante condujeron a los canoeros chontales 
hacia una auténtica babel lingüística, donde con 
seguridad participaron grupos xincas, tolupanes 
y pech, y probablemente lencas y pipiles, si bien 
la presencia de los últimos es un dato todavía 
sujeto a confirmación.

Que el náhuatl se utilizó como lengua franca  
más allá de la frontera Sureste maya es un

hecho refrendado por diversas fuentes. Un buen 
ejemplo sobre su uso generalizado lo documentó 
Hernán Cortés durante la penosa jornada de 
castigo a Honduras. Dicha expedición, arribada 
desde México en 1524, contaba con intérpretes 
expertos náhuatl castellano, gracias a lo cual 
se obviaron los problemas de comunicación 
padecidos durante el viaje colombino de 1502. 
En su quinta carta relación sobre la jornada 
hondureña. Cortés constató la participación de 
Doña Marina, la famosa intérprete maya versada 
en n á h u a t l , a s í  como por lo menos la de un 
conquistador español conocedor de la lengua
mexicana.

Ya fuera por la pericia lingüística de los nativos 
de Trujillo o por el interés de Cortés en expandir 
sus domiñios hasta allí aduciendo una supuesta 
homogeneidad lingüística, lo cierto es que el 
conquistador de México dio a entender al rey 
Carlos I que los nativos de esa zona usaban el 
náhuatl como lengua materna.” No es este el 
lugar indicado para discutir la filiación lingüística 
de los indios de Trujillo, sin embargo, el anterior 
dato ejemplifica hasta dónde se utilizó el náhuatl 
fuera de los dominios mesoamericanos.

Otro punto a favor del uso extensivo del náhuatl 
en Honduras lo brinda la abundante toponimia 
y onomástica recogida en la documentación 
temprana. En su misma quinta carta relación. 
Cortés reflejó algunos nombres y topónimos 
indígenas de Trujillo y Olancho, traducibles, 
aunque sea parcialmente, a la lengua mexicana, 
evidencia utilizada normalmente para defender 
la idea de un poblamiento náhuatl precolombino 
en torno a Trujillo.”  También se indicó antes 
cómo un análisis del repartimiento de San Pedro 
de Puerto de Caballos de 1536 había revelado 
el uso de topónimos náhuatl, incluyendo entre 
ellos a pueblos sometidos a (Jo^umba.”

Pero donde resulta más patente el uso del 
náhuatl como lengua internacional en una
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región colindante a (^o^umba es en los autos 
sobre la visita de los pueblos de Yoro de 1541, 
documento comenzado en el extremo Oriental 
del Valle de Sula, y  que se interrumpe a la altura 
de Yoro, espacio considerado tradicionalmente 
como el núcleo territorial Tolupán.^^ El 
escribano identificó a cuatro nahuatlatos 
nativos entre un total de 647 tributarios. La tasa, 
bastante baja, puede no reflejar el número real de 
nahuatlatos locales, pero en todo caso, sugiere 
que el dominio del náhuatl estaba restringido a 
un grupo minoritario. También puede discutirse 
si los nahuatlatos consignados eran hablantes 
de náhuatl, que es el significado original de la 
palabra o si el escribano la utilizó con el sentido 
de “traductor” de cualquier lengua nativa a otra 
lengua, que es un sentido que los conquistadores 
dieron a este vocablo. Dado el contexto de la 
visita, donde los contactos entre tolupanes y 
castellanos habían sido exiguos, es de suponer 
que el texto se refiere a nativos versados en lengua 
náhuatl.

Tratándose de topónimos y onomásticos en los 
autos referidos. los resultados fueron variables. 
Un análisis superficial de las 31 encomiendas 
consignadas evidenció sólo cuatro nahuatlismos 
terminados en la partícula **-tepe** (de tepeth 
montaña), aunque no se descarta que un estudio 
más profundo revele otros nombres mexicanos. 
Donde sí resultó abrumador el uso del náhuatl 
fue entre los nombres personales, pues de 387 
analizados pueden traducirse, totalo parcialmente, 
328 como nombres calendáricos náhuatl, lo que 
representa casi el 85%. Aun admitiendo un 5% de 
errores atribuibles a la transcripción paleográfica 
o debidos a la impericia en lenguas nativas por 
parte del escribano, el porcentaje de nombres 
calendáricos mexicanos es lo suficientemente 
alto como para indicar una profunda impronta 
de la lengua náhuatl entre los tolupanes.

Hacia el Occidente del Ulúa, en la vertiente 
guatemalteca de la sierra de El Merendón,

Lawrence Feldman también documentó el uso 
de nombres náhuatl entre los mayas toqueguas 
en 1604, si bien en este caso los nahuatlismos 
representaron sólo el 26% de un universo de 
134 nombres. Según Feldman, los restantes 
nombres eran de raigambre maya o poseían 
raíces desconocidas, tal vez de origen xinca o 
tolupán.’̂

El uso de nombres calendáricos náhuatl entre 
toqueguas y tolupanes repercute directamente 
sobre varios puntos del presente análisis. En 
cuanto ambas etnias ocupaban los espacios 
colindantes al Oriente y Occidente del Valle de 
Sula, es factible suponer que los habitantes de la 
cuenca baja del Ulúa también usaron nombres 
calendáricos acuñados en lengua náhuatl, maya 
o tolupán. Por otro lado, el anterior argumento 
sirve para reforzar la hipótesis sobre el uso del 
náhuatl en la planicie caribeña estudiada, idea 
que refuerzan los contactos comerciales entre 
Mesoamérica y el Valle de Sula, que fueron los 
más intensos del país antes de la conquista, y por 
último, el alto porcentaje de nombres calendáricos 
náhuatl entre mayas y tolupanes descalifica el uso 
de esta evidencia onomástica como prueba de la 
etnicidad mexicana, náhuatl, nahua o pipil de los 
usuarios de tales nombres, argumento utilizado 
por varios autores en diversas o b ra s .D e  manera 
que, si alguna vez se prueba documentalmente 
el uso extendido de nombres en lengua náhuatl 
entre los habitantes de la cuenca baja del Ulúa, 
dicha evidencia tendrá fiabilidad limitada a la 
hora de probar el asentamiento de comunidades 
de filiación uto- azteca.

Pero ya se trate de una u otra cosa, las evidencia 
histórica y lingüística, incluyendo la toponimia y 
la onomástica, apuntan hacia un uso extendido 
del náhuatl en la costa del caribe hondureño, 
incluyendo ai Valle de Sula, lo cual permite 
suponer que fue una lengua de uso común en las 
transacciones mercantiles prehispánicas.
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'( ô<;umba, Los Mayas, Los Españoles y La Comercialización del Cacao (1502-1600)"

Los Enclaves Comerciales Putunes

Hasta ahora se ha sugerido que la probanza 
de Montejo, lejos de probar la distribución 
extensiva de putunes sobre el Occidente del Valle 
de Sula, puede interpretarse como una prueba 
sobre la existencia de enclaves comerciales 
maya chontales inmersos en un entramado 
multiétnico. Nuevamente será la quinta carta 
relación de Cortés la que aportará pistas sobre los 
enclaves putunes en otras áreas, así como sobre el 
procedimiento seguido para establecerlos.

Cuando Cortés abandonó el altiplano mexicano 
y penetró en las tierras mayas, comprobó la 
magnitud del movimiento mercantil marítimo 
de cabotaje. La principal potencia regional era la 
provincia putún de Tamactún o Acalán, “Lugar 
de canoas” (del náhuatl acalli= canoa, más el 
locativo tlan= lugar de) ubicada en el entorno 
de la Laguna de Términos, cuyo principal señor, 
Apaspolón, controlaba una larga red mercantil. 
Durante su estancia en la dudad. Cortés conoció 
de primera mano los productos intercambiados 
en el mercado internacional:

“Las (mercaderías) (jue más por a(]uellas partes se 
tratan entre ellos son cacao, ropa de algodón, colores 
para teñir, otra manera de tinta con que se tiñen 
ellos los cuerpos para defenderse del cabr y  del 
frío, tea para alumbrarse, resina de pino para bs 
sahumerios de bs ídobs, escbvos, y  otras mentas 
cobradas de caracobs, que tienen en mucho ornato 
de sus personas. En sus fiestas y  pbceres tratan algún 
oro, aunque mezclado con cobre y  otras mezclas.

Los navios de Acalán circunnavegaban la costa 
yucateca, y desde allí viajaban hacia el sur, por 
lo menos hasta la población de Nito, en la actual 
costa guatemalteca, en donde Apaspolón tenía 
establecido un enclave comercial:

“...es b  causa de ser muy rico y  de mucho trato de 
mercadería (Acalán), que hasta en el pueblo de

Nito...tenían un barrio pobbdo con sus factores y 
con elbs a un hermano suyo (de Apaspolón), que 
trataba sus mercaderías.

La irrupción de conquistadores hispanos en Nito 
terminó con el comercio nativo, y propició el 
traslado del enclave de Acalán hacia la provincia 
de Acaculin, hecho que narraron a Cortés ciertos 
mercaderes, brindando así una idea sobre el 
procedimiento utilizado para establecer barrios 
putunes en territorios ajenos:

“...desde entonces, que podía haber cerca de un 
año, todos (bs comerciantes) se habían ido por otras 
provincias, y  que él y  ciertos mercaderes de Acubn  
(sic: Acalán) habían pedido licencia a Acahuilguin, 
señor de Acuculin, para pobbr en su tierra, y  habían 
hecho en cierta parte que él les señaló un pueblezueb 
donde vivían; y  desde allí se contrataba...

El anterior dato sugiere que la implantación 
en territorio ajeno se efectuaba fuera de las 
poblaciones locales. El enclave comercial se 
establecía en un asentamiento independiente, 
al que los españoles denominaron “barrio”, 
ubicado en un sitio asignado por las autoridades 
locales. Ahora bien, ¿Fue ese el procedimiento 
utilizado consuetudinariamente por los maya 
chontales para fundar sus colonias mercantiles? 
¿Fue así como se asentaron en el Occidente del 
Valle de Sula, y particularmente en (^o^umba? 
¿Es acaso esa la lectura correcta sobre las casas y 
contrataciones de los mercaderes de Campeche 
en el Río Ulúa reflejados en la probanza de 
Montejo? En cualquier caso, ya se trate de esta 
forma de asentamiento o de cualquier otra, de lo 
que no queda duda es que la centenaria relación 
entre los nativos del valle con sus vecinos mayas 
terminó dejando una profunda huella.

^o^umba frente al Mundo Maya

La anterior afirmación no entraña un mayor 
misterio. Tal como se enunció al inicio del artículo.
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el intercambio de productos es uno de los pilares 
fundamentales de los sistemas multiétnicos de 
interacción regional, y aunque la dinámica de 
las redes comerciales tiende a homogeneizar la 
cultura de las comunidades implicadas, ello no 
acarrea la desaparición de las fronteras étnicas. 
Lo anterior se debe a que esa homogeneización 
impulsa a cada comunidad a buscar formas más 
efectivas de articular su identidad con respecto 
a su producción cultural. Y en la situación 
analizada, las huellas de la participación de los 
nativos del Valle de Sula en una cultura regional 
más homogénea, así como de la existencia de 
patrones culturales locales diferentes, pueden 
discernirse desde sus contactos más tempranos 
con el Mundo Maya.

Hasta ahora, en tal sentido se han expresado los 
investigadores que han estudiado los registros 
arqueológicos de la cuenca baja del Ulúa. Al 
analizar el patrón de asentamiento prehispánico 
del Clásico Tardío en el Valle de Sula, Eugenia 
Robinson constató una gran similitud entre los 
sitios locales de más bajo nivel con respecto a sus 
equivalentes de las tierras bajas mayas; pero en 
igual ’medida, también documentó diferencias 
significativas entre los centros regionales de 
ambas áreas, pues entre los mayas eran de mayores 
dimensiones, y también solían mostrar una 
correlación entre la arquitectura monumental y 
el tamaño del asentamiento, rasgo ausente de los 
sitios de la cuenca baja del Río Ulúa.*^

La doctora Rosemary Joyce, por su parte, resaltó 
la notable relación entre la cerámica clásica 
policroma del Ulúa (500 a 1000 de nuestra era) 
y los complejos cerámicos coetáneos de Belice, lo 
cual a su entender demuestra unos contactos de 
larga magnitud temporal;'’** pero en todo caso, 
también puso en guardia contra la tentación 
de interpretar la cerámica del Ulúa como una 
tradición subordinada a las directrices mayas, 
pues como argumenta convincentemente, el 
complejo cerámico hondureno poseía su propio

patrón estilístico, donde se incorporaron otras 
influencias procedentes de tradiciones distintas a 
la maya. Por si fuera poco, los policromados del 
Ulúa estaban distribuidos más uniformemente 
entre todos los estratos sociales, y eran, por lo 
tanto, unos bienes suntuarios menos elitistas que 
sus homólogos del área maya.'66

Las variaciones constatadas sobre el patrón 
de asentamiento (sitios más pequeños y 
arquitectura monumental más modesta en el 
Valle de Sula), y sobre la distribución de las 
cerámicas policromadas (más uniforme en la 
cuenca del Ulúa), revelan notorias diferencias 
entre las estructuras sociales del área maya y la 
de los pueblos de la cuenca baja del Río Ulúa. 
Ambas evidencias sugieren unas relaciones 
sociales más simétricas, menos jerarquizadas, en 
el Valle de Sula, que las encontradas entre sus 
socios comerciales del Norte. Aparentemente, 
el proceso de convergencia y homogeneización 
de la cultura, expresado por similitudes entre el 
patrón de asentamiento y los estilos cerámicos, 
no conllevó una transformación radical de las 
relaciones dentro de las redes sociales del valle, y 
aunque probablemente impulsó una renovación 
de los imaginarios comunales, en ningún caso 
supuso la abolición de las fronteras étnicas.

Fuera de los registros arqueológicos, también 
las evidencias etnohistóricas apuntan hacia una 
convergencia entre la cultura de los pueblos del 
valle con respecto a la de sus vecinos mayas. 
Desde esa óptica, resulta importante la adopción 
y adaptación entre los nativos locales de parte del 
universo simbólico religiosa de Mesoamérica, un 
hecho sugerido por los registros arqueológicos 
(patrón de asentamiento, edificaciones 
especializadas como los campos para el juego 
de la pelota, cierta simbología de la cerámica), 
pero también refrendado por la evidencia 
documental.

De especial trascendencia es la constatación del
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uso del calendario mesoamericano en Honduras, 
pues en Mesoamérica el cómputo del tiempo era 
un elemento axial de la religiosidad.*^  ̂ La única 
alusión sobre el uso de tal sistema entre los nativos 
hondureños se la debemos al cronista Herrera, 
quién describió un calendario solar dividido, al 
igual que el xiupohualli mexica o el haab maya, 
en 18 meses de 20 días cada uno.*  ̂ El texto 
herreriano no da cuenta de los días faltantes en 
ese cómputo, pues la multiplicación de 18x20 
da un total de 360 días. Sin embargo, como el 
cronista indica que el primer día del tercer mes 
nativo coincidía con el año nuevo del calendario 
cristiano, es probable que los cinco días necesarios 
para completar el año solar se incluyeron en 
un mes aciago equiparable al nemontemi de 
ios mexica o al uayeb de los mayas. En igual 
medida. Herrera tampoco habla del calendario 
sagrado de 260 días que los mesoamericanos 
coordinaban con el año solar, conocido como 
tonalpobualli entre los náhuatl, y tzolkin entre 
los mayas. Como Herrera tampoco aclara si 
el calendario en cuestión lo usaban todos los 
indígenas hondureños, no se puede presuponer 
que éste se utilizara entre los habitantes del Valle 
de Sula y Qoqiumba.

Para probar el uso del complejo calendárico 
descrito entre los nativos del Valle de Sula es 
necesario recurrir a fuentes indirectas, y en tal 
sentido, la evidencia onomástica de las áreas 
colindantes a dicha planicie resulta fundamental. 
Aunque los nombres calendáricos no eran de 
aplicación obligatoria en todas las comunidades 
mesoamericanas, había grupos, como el 
cachiquel y el zapoteco, donde se imponía a los 
niños el nombre de su día n a t a l . C o m o  ya se 
indicó en páginas anteriores, los conquistadores 
documentaron un alto porcentaje de nombres 
calendáricos entre los tolupanes asentados al 
oriente del Ulúa y los toqueguas de la cuenca 
baja del Río Motagua, un hecho que demuestra 
el uso del tzolkin o tonalpobualli tanto al 
occidente como al oriente del Valle de Sula. Y

si el calendario ritual de 260 días era usado en 
tales sitios, es lógico suponer que se coordinase 
con el calendario solar descrito por Herrera. 
Ahora bien, como las conexiones mercantiles 
directas entre Honduras y el Mundo Maya eran 
más estrechas con el Valle de Sula en general, 
y con Qo^umba en particular, es plausible que 
éstos también utilizaron el complejo calendárico 
mesoamericano, así como buena parte del 
universo religioso a él asociado.

Fuera del ámbito religioso, la documentación 
también sugiere una erosión de las fronteras 
culturales en las comunidades del valle durante 
el postclásico tardío (1300-1502). Resulta 
aleccionador constatar la similitud entre ciertos 
aspectos del cacicazgo de (^o^umba con respecto 
a sus coetáneos del Yucatán precolonial. En 
primer lugar, en ambos sitios destaca la existencia 
de una fuerte actividad mercantil controlada por 
los señores locales. En este sentido se expresó 
Cortés en 1526 cuando definió a Apaspolón, 
cacique de Acalán, como: “...señorprincipal, sino 
el que es el más caudaloso mercader y  que tiene más 
trato de sus navios por el mar... ” indicando que en 
Nito tenía a “...susfactores, y  con ellos un hermano 
suyo que trataba su mercadería. Ya antes vimos 
que los conquistadores de Honduras hablaron 
en términos semejantes al referirse a (Jo^umba, 
a cuyo cacique definieron como “...el grand 
mercader flogumba..." y a su asentamiento 
como “...muy poblado, y  de mucho trato por el 
mucho cacao que en él se coge, que es el Guadalcana 
de los indios... ”

Los paralelismos entre ambas regiones sobrepasan 
el plano mercantil, y se extienden al militar. 
Chamberlain documentó en Yucatán unos 
sitios fortificados, llamados albarradas por los 
h i s p a n o s , d e s d e  donde los guerreros mayas 
resistieron con éxito a la hueste de Montejo. La 
evidencia histórica indica que obras militares 
parecidas fueron comunes en el Valle de Sula:
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“...en el Río Balahama (Chamelecón)...hallamos 
una albarrada...(de las) que hazían los yndios 
de aquella comarca y  del Río de Ulúa para su 
fortaleza... ”

Una descripción contemporánea de la aJbarrada 
de Qo^umba da cuenta de la complejidad de esas 
obras militares:

“Se informó elgovernador que este (^ogumba estava 
muy fortalecido de recias albarradas de ^mesa 
madera, y  que estaban echos mucha cantidad de oyos 
encubiertos por los cerquitos dellos...su albarrada 
está muy fortalecida de siete y  ocho andanas de muy 
recia madera, con sus aibos y  troneras, y  que será 
muy difícil cosa de entrar, por que no tiene entrada 
sy no sobre el ryo, sobre el qual ella está asentada, en 
la varranca de la rrivera...

Para calibrar la relación entre las fortificaciones 
de las cuencas bajas del Ulda y el Chamelecón 
con respecto a las construidas en Yucatán, basta 
comparar la albarrada de (^oqiumba con la de 
construcciones coetáneas de los mayas del Norte. 
A continuación ofreceremos como muestra 
la descripción que hizo Cortés de las defensas 
del pueblo de Tíac, en la provincia yucateca de 
Mazatlán:

“..está en un peñol alto, y  por una parte le cerca una 
gran laguna, y  por la otra un arroyo muy hondo 
que entra en la laguna, y  no tiene sino sólo una 
entrada llana, y  todo él está cercado de un fosado 
hondo, y  después del fosado, un pretil de madera 
hasta los pechos de altura, y  después de este pretil 
de madera una cerca de tablones muy gordos, de 
hasta dos estados en alto, con sus troneras en toda 
ella para tirar sus flechas, y  a trechos de la cerca

unas garitas altas que sobrepujan sobre ella cerca 
otro estado y  medio, asimismo con sus torreones y  
muchas piedras encima para pelear desde arriba, y  
sus troneras también en lo alto, y  cU dentro de todas 
las casas del pueblo. Asimismo sus troneras y  traveses 
a las calles, por tan buena orden y  concierto, que no 
podía ser mejor, digo para propósito de las armas 
con que ellos pelean. "

Recapitulando, existen similitudes desde el lugar 
elegido para el asentamiento, en ambos casos un 
sitio prominente rodeado por agua en alguno de 
sus puntos, y por los restantes extremos excavados 
hoyos o fosos, procurando además dejar sólo 
una entrada. Pero las similitudes son notables 
sobre todo en la fábrica de las obras defensivas, 
ambas hechas de maderos gruesos, con los que 
construyeron más de una muralla, con torres y 
troneras para circundar al poblado. Por lástima, 
los colonos españoles no describieron el interior 
de la albarrada de (¡^o^umba, detalle que impide 
constatar si albergó a una población permanente 
o si era una obra construida ex profeso para fines 
bélicos.

Situándolas en el contexto hondureno, la 
fortificación de Qogumba difiere lo suficiente de 
las descripciones de los peñoles lencas como para 
suponer que ambos tipos de obras respondían a 
tradiciones militares diferentes.

Y por último, el más fuerte indicio de conexión 
entre la población del valle y los yucatecos viene 
dada por la participación activa de los guerreros 
de Chetumal (Norte de Belice y Sur de Yucatán) 
en la defensa de (Jo^umba, un punto que será 
desarrollado más adelante al estudiar la conquista 
del valle.
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PARTE SEGUNDA
Los primeros contactos

El sábado 30 de julio de 1502, un suceso 
extraordinario marcó una inflexión en la historia 
centroamericana, pues ese día, tras dos meses y 
medio de navegación oceánica, arribó a la isla 
de Guanaja en su última expedición a Indias del 
Almirante Cristóbal Colón.^ El evento sería de 
importancia marginal para el presente artículo, de 
no ser por el encuentro fortuito con la canoa de 
comerciantes mayas, inaugurándose así la Etapa 
de Contacto entre la lejana Corona Hispánica y 
la red mercantil cacaotera.

Como ya fue referido, Colón interceptó a la 
embarcación nativa, cuyos atónitos tripulantes no 
opusieron resistencia. Tras inspeccionar al navio y 
su carga, y como era habitual en las exploraciones 
indianas, el Almirante retuvo consigo al anciano 
Yumbé para usarlo como intérprete en Honduras, 
en donde lo liberó, antes del cabo de Gracias a 
Dios, cuando dejó de serle útil. Décadas más 
tarde, Hernando Colón, testigo privilegiado del 
acontecimiento, alabó la actuación de su padre, 
quién a su decir recompensó a Yumbé, con “... 
algunas cosas, y  le envió a su tierra muy contento... y y

Tratándose de un hijo de Colón, no podía 
esperarse otra valoración sobre ese evento, el 
cual debió de ser bien considerado en el círculo 
cortesano español; sin embargo, no todos los 
súbditos imperiales juzgaron igual esa actuación, 
cuya crítica más depurada se debe a la pluma de 
Fray Bartolomé de las Casas:

“...dejólas ir en su canoa a todos, excepto un viejo, 
que pareció persona de prudencia, para que le diese 
aviso de lo que había por aquella tierra, por que lo 
primero que el Almirante inquiría por señas era, 
mostrándoles oro, que le diesen nuevas de la tierra 
donde lo hobiese; y  porque aquel viejo le señaló 
haberlo hacia las provincias de Oriente, por eso lo

detuvieron y  lleváronlo puesto que no le entendían 
su lengua. Después, diz que lo enviaron a su tierra; 
no se yo como pudo volver a ella quedando solo y  sin 
canoa, y  quizá a 100 leguas y  200 de mar lejos de
su casa. ... » 79

Resulta tentador suponer que Yumbé y sus 
acompañantes interpretaron su secuestro de una 
manera similar a la del incansable defensor de los 
indígenas. Pero dejando atrás los juicios sobre ese 
primer contacto, de lo que no debe dudarse es 
sobre la pronta difusión de la noticia a lo largo de 
la ruta mercantil yucateca, donde se incluían las 
cuencas bajas del Ulúa y el Chamelecón.

En 1 508 una nueva expedición ibérica reconoció 
las tierras hondureñas en busca de un estrecho 
que permitiera navegar a las Islas Molucas. En 
esta ocasión, Vicente Yáñez Pinzón y Juan Díaz 
de Solís recorrieron la costa desde Trujillo hasta 
algún punto ubicado al Sur de la península 
de Y u c a t á n . A l  parecer, durante dicho viaje 
se aventuró la hipótesis sobre la existencia de 
un canal interoceánico a la altura del Golfo 
Dulce, en Guatemala, idea que tendría notables 
repercusiones sobre el futuro de Qo^umba. 
La aparición de los navios castellanos en su 
entorno marítimo debió desconcertar a unos 
nativos que no vislumbraron las consecuencias 
de tan inquietantes visitas. Por lo pronto, las 
transacciones mercantiles con Yucatán, y la vida 
misma en las comunidades del Valle de Sula, 
siguieron su curso milenario.

A penas tres años más tarde en 1511, un hecho 
fortuito propició una interacción más duradera 
entre españoles y nativos. En la ocasión referida, 
el naufragio de una carabela proveniente 
de Panamá dejó a la deriva a un puñado de 
tripulantes hispanos. Las corrientes marinas 
arrastraron a los náufragos de los bajos de Jamaica 
a la costa de Yucatán, donde fueron apresados 
y repartidos entre los señores de la tierra. La 
suerte de aquellos hombres fue desigual: algunos
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fueron sacrificados, otros murieron de dolencias 
y las mujeres perecieron de exceso de trabajo. Al 
cabo de los años, sólo sobrevivían dos miembros 
del grupo inicial. Uno de ellos era Jerónimo de 
Aguilar, clérigo de órdenes menores natural de 
Écija, que permaneció como esclavo de un cacique. 
Y el otro fue Gonzalo Guerrero, marino natural 
del condado de Niebla, quién habiendo destacado 
por sus dotes militares, apostató y se casó con una 
hija del cacique de Chetumal, alcanzando un alto 
rango y estima entre los yucatecos.®*

Como las relaciones entre Chetumal y (¡^o<;umba 
eran estrechas, es posible que las canoas mercantes 
difundieran en el Valle de Sula información sobre 
aquella gente exótica venida de la mar, máxime si 
se considera que el nuevo Nacón o jefe de guerra 
de Chetumal, era uno de esos seres de tez pálida. 
A nivel histórico, el evento superó el umbral de las 
anécdotas, pues proporcionó a los yucatecos de un 
trato duradero con unos extranjeros que ya habían 
incursionado dos veces en sus rutas mercantiles, 
pero por otro lado, la sincera conversión de Gonzalo 
Guerrero a la causa de su nueva patria permitió 
conocer a los nativos las verdaderas intenciones 
de los europeos, y como director militar, Gonzalo 
Guerrero fue un enemigo implacable de los 
españoles, como lo demuestran los 17 años de 
combates contra sus antiguos compatriotas.

Por lo pronto, los contactos continuaron con un 
número indeterminado de expediciones enviadas 
desde Cuba. Gracias a Fray Bartolomé de las Casas 
consta la existencia de una incursión esclavista 
realizada en 1516 a las Islas de la Bahía, por el 
gobernador Diego Velázquez.®  ̂ Al año siguiente, 
Velázquez apoyó una nueva flota, cuyo comandante 
Francisco Hernández de Córdoba, fue el primero 
en alcanzar las ciudades costeras de Yucatán, 
donde tuvo lugar la primera batalla entre españoles 
y mayas, con un resultado de 63 castellanos 
muertos.®  ̂ La noticia sobre un pueblo indígena 
más complejo, y las muestras de oro recogidas, 
animaron a Velázquez a organizar otra expedición

en 1518, al mando de Juan de Grijalva. Los 
navios implicados recorrieron la costa yucateca 
hacia el Oeste alcanzando la desembocadura del 
río Coatzacoalco.*^ Nuevamente las muestras 
de oro y las evidencias sobre nativos civilizados, 
motivaron la formación de una tercera armada, 
a cuya cabeza se puso a un hidalgo poco 
conocido llamado Hernán Cortés. Con esta 
flota concluyeron las exploraciones iniciando la 
conquista sistemática de Mesoamérica.

Las relaciones entre los Españoles y 
^o^umba

Hasta el momento, el comercio del cacao entre 
Honduras y Yucatán sometido a la embestida 
de los conquistadores continuó a trompicones. 
Los recién llegados europeos no mostraron al 
principio interés alguno por un brebaje que 
consideraban repulsivo. Girolamo Benzoni, en 
La Historia del M ondo Nuovo, opinaba que 
el cacao era una bebida más propia de cerdos 
que de humanos.®^ Habría que esperar algo de 
tiempo para que el producto se convirtiese en un 
factor de interacción entre castellanos y nativos. 
Mientras tanto, los contactos entre ambos 
bandos se circunscribieron, principalmente al 
plano militar.

La invasión ibérica fue respondida con 
prontitud por los habitantes del Valle de Sula, 
liderados por (^o^umba. Los guerreros nativos 
no sólo aniquilaron a la población del pueblo 
de la Natividad, asentado por Cortés en las 
inmediaciones de Puerto de Caballos, si no 
que también lograron repeler durante una 
década diversas incursiones hispanas enviadas 
desde Trujillo e incluso lograron contener 
a los pobladores de la Villa de la Buena 
Esperanza, fundada en 1534 en los confines 
de Naco y Quimistán, cuando el gobernador 
de Honduras intentó doblegar la resistencia 
nativa. A comienzos de 1536, los habitantes 
de (^0(;umba recibieron el apoyo militar de sus
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socios comerciales de Chetumai> de donde llegó 
el renegado Gonzalo Guerrero con una flotilla 
de 50 canoas para ayudar a expulsar a los colonos 
españoles.*^

Estas y otras circunstancias forzaron una relación 
íntima entre un par de andaluces y la comunidad 
de (^o^umba. El primer caso es el ya referido de 
Gonzalo Guerrero. El otro menos conocido, es 
el de una sevillana, superviviente de la Villa de 
la Natividad a la que el cacique (^o^umba tomó 
como esposa. Dado el interés de esa noticia, a 
continuación se reproducirá el fragmento de una 
carta de Andrés de Cereceda, que por ahora es 
la única fuente primaria localizada sobre este 
particular:

“...yo tenía y  tengo deseo de hallarme en esto (la 
conquista del Río Ulúa), asy por hacer en ello mi 
posibilidad, como por sacar de poder de aquel 
cagique Qigumba a una mujer cristiana española, 
que por señas y  pesquisa he sabido que es de Sevilla, 
de los que mataron en Puerto de Caballos diez 
años ha, que era casada con uno de los muertos, 
y por ynformación de yndios se ha sabido que el 
cagique (jigumba la tiene por muger, y  quella 
trabaja mucho con los yndios que vengan a nuestra 
amistad desde que ha sabido que ay cristianos enesa 
tierra, diziéndoles que no se pierdan por su porfía 
de resystir, que aunque ayan muerto cristianos serán 
perdonados, que no quieren si no sus servicio y  no 
matados, y  otras cosas de que estoy bien informado 
de yndios que he tenido presos.

Por ahora se ignora cuál fue la reacción de Guerrero 
al encontrarse con su antigua compatriota dentro 
de la albarrada. La posición del renegado era la 
de forzar la marcha de los invasores, mientras 
la sevillana, convertida en mujer del cacique, 
incitaba a deponer las armas y rendirse. Lo 
único conocido es que, tras varios meses de 
tenaz resistencia y cuando los desmoralizados 
vecinos de la Buena Esperanza estaban a punto 
de abandonar la villa, los refuerzos guatemaltecos 
se aprestaban a marchar a Honduras.

La Conquista

“El día IÁ h  (29 de diciembre de 1534) terminó el 
58° año desde la revolución. Durante el transcurso 
de este año partió Tunatiuh (Pedro de Alvarado) 
para Castilla haciendo nuevas conquistas en el 
camino. Entonces destruyó a los de Tzutzumpan y  
los de Choloma. Muchos pueblos fue a destruir y  a 
conquistar Tunatiuh. ” (Memorial de Sololá)

La expedición de Pedro de Alvarado a la Mar del 
Sur fue un desastre. El veterano conquistador 
en vez de encaminarse a Las Molucas, como 
había prometido, se dirigió a Sudamérica, 
donde Almagro y Pizarro intentaban someter 
al Tahuantinsuyu incaico. La gente abandonó 
en masa a Alvarado, y se puso a las órdenes 
de los conquistadores del Sur, y Don Pedro 
regresó a Guatemala con las manos vacías, sólo 
para descubrir que desde México mandaban 
a un Oidor a tomarle residencia por esté y 
otros desmanes y cuando más agobiado estaba, 
apareció Diego García de Celis pidiendo auxilio 
para Honduras. Alvarado comprendió que se le 
presentaba una ocasión para redimir sus faltas, 
y actuó en consecuencia. En poco tiempo 
consiguió el armamento adecuado para asediar 
a las albarradas nativas formando un pequeño 
ejército castellano asistido por auxiliares mexicas, 
y en cuanto pudo, se marchó de Guatemala, 
dejando atrás al Oidor y su residencia. La noticia 
sobre la llegada de la hueste contuvo a los colonos 
sediciosos de Honduras. Cereceda, convaleciente 
y abandonado, entregó el gobierno a Alvarado, 
quién lo aceptó gustosamente, y se aprestó a 
sojuzgar a los insumisos indios del Valle de Sula. 
El pequeño pero bien pertrechado ejército 
ibérico allanó una a una las albarradas del Río 
Ulúa, hasta alcanzar la de Qo^umba, donde 
estaba el grueso de las fuerzas nativas. Para evitar 
la huida de los sitiados por el río, Alvarado 
embarcó a numerosos soldados con arcabuces en 
una canoa artillada, y una vez cortada esta vía 
de escape sometió a las posiciones indígenas al
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fuego de arcabuces y cañones. Durante dos días y 
una noche los nativos soportaron el asedio, pero 
las numerosas bajas minaron su moral. Una de 
las causas de su pronta rendición fue la muerte 
prematura de Gonzalo Guerrero, acaecida un día 
antes de la rendición incondicional de (^o^umba. 
Así terminó la vida del renegado español, evento 
comentado en una carta de Cereceda en los 
siguientes términos:

"...dijo el ca îéjue Qogumba como en el combate 
dentro del albarrada, el día antes que se diesen, 
con un tiro de arcabuz se avía muerto un cristiano 
español que se llamaba Gongalo Aroga, que es el que 
andava entre los yndios en la provincia de Yucatán 
veynte años ha y  más; y  es éste el que dizen que 
destruyó al adelantado Montejo, y  como lo de hayá 
se despobló de cristianos, vino a ayudar a los de 
acá... para matar a los que aquí estávamos, antes 
de la venida del adelantado (Pedro de Alvarado), 
avía gimo o seys meses... y  andaba este español que 
fue muerto desnudo y  labrado el cuerpo y  en abito 
de y  ndio...

La Fundación de la Villa de San Pedro y las 
Encomiendas del Valle de Sula

La victoria sobre Qo^umba fue crucial para 
colonizar el Valle de Sula, pues al caer la albarrada 
todos los nativos se sometieron al poder hispano. 
QotyUmba y los demás principales de la tierra, 
cercados, vencidos y apresados, recibieron “de su 
voluntad” las aguas bautismales.’® Sólo restaba 
asentar una colonia para reafirmar el dominio 
ibérico. A tal efecto, Alvarado fundó la villa de 
San Pedro de Puerto de Caballos el 27 de junio 
de 1536 en terrenos de Choloma, a dos escasas 
leguas de (^ogumba, . .por que con viene al servigio 
de Su Majestad, y  del bien de la tierra, e aumento 
de sus rentas reales, que aya villas e gibdades en 
esta dicha gobemagión, y que se pueblen donde 
aya dispoygión de servigio de yndios... ” ” Resulta 
imposible definir mejor cómo concebían los 
conquistadores su relación con los vencidos.

A partir de entonces, éstos deberían suplir las 
necesidades de sus nuevos vecinos y señores. Y 
para que no quedara ningún resquicio de duda, 
el 15 de julio de ese año Alvarado repartió a 
los nativos entre los integrantes de la naciente 
viila.’^

Paradójicamente, el acto de fuerza referido 
fue el que introdujo al cacao como vínculo 
relacional entre los naturales y los españoles. El 
repartimiento implicaba asignar en encomienda 
una o varias poblaciones indígenas a un vecino 
español, que de tal manera adquiría el status 
de encomendero. Cada encomendero debía, al 
menos en teoría, facilitar la instrucción religiosa 
y garantizar la integridad física de sus protegidos. 
En contrapartida, los nativos le entregaban un 
tributo, cuyo monto se tasaba en base al número 
de indios casados. Como el pago se efectuaba con 
los productos tradicionales de cada pueblo, en el 
Valle de Sula ello conllevó que parte de la cosecha 
de cacao pasase a manos de los españoles de San 
Pedro. Tal circunstancia propició que Alvarado, 
auto proclamado encomendero de Naco y 
(^o^umba, las dos más grandes poblaciones 
cacaoteras de Honduras,”  percibiese la mayor 
renta de cacao de toda la gobernación.

A primera vista, puede desconcertar que 
Alvarado reservase para sí la renta de un producto 
desagradable al paladar de las tropas hispanas, 
y que como alimento carecía de mercado 
entre los europeos asentados a ambos lados 
del Atlántico. Su codicia, sin embargo, estaba 
justificada. Durante la conquista del Imperio 
Azteca, Don Pedro había conocido el valor casi 
monetario del cacao, un hecho que le animó a 
saquear 43 millones de granos de las arcas reales 
de Tenochtitlan,”  a sabiendas de que con ellos 
podía comprar otros productos o pagar salarios 
a los nativos, entre ellos los de los insustituibles 
tamemes o cargadores.”  Y como pensaba utilizar 
a Puerto de Caballos para abastecer a Guatemala 
y satisfacer las necesidades de su armada de la mar
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del Sur, y avituallar a una cuadrilla de esclavos 
que ubicó en las minas auríferas hondurenas, es 
comprensible que no desperdiciase la oportunidad 
de acaparar la producción de ese dinero surgido 
de los árboles.

Los vecinos de San Pedro de Puerto de Caballos, 
y de la posteriormente fundada Villa de San 
Juan de Puerto de Caballos, también debieron 
beneficiarse con la percepción de tributos en 
cacao procedentes de los pueblos del Valle de 
Sula. La tasación más temprana de la zona data 
de 1548 y corresponde a la encomienda de 
(^o^umba, que para esos años había pasado a 
manos de la corona. Los autos sobre la tasación 
de Qj^omba los levantó el factor Juan de Lerma, 
atendiendo órdenes del presidente Cerrato, y ya 
desde entonces, el grueso del tributo del pueblo 
se pagaba en cacao, correspondiéndole a cada 
tributario contribuir con un xiquipil.’̂  Aunque 
se desconoce si sobrevivieron más tasaciones 
de las cuencas bajas del Ulúa y el Chamelecón 
contemporáneas al anterior documento, otros 
dos papeles certifican al cacao como el tributo 
predilecto del Valle de Sula durante el siglo XVI. 
En 1564, por ejemplo, el vecino de Trujillo Pedro 
de Cassadebante informó que su encomienda de 
Tibombo le rentaba cada ano 30 xiquipiles de 
cacao; y dos años después, el alcalde de San Juan 
de Puerto de Caballos, Juan García, se quejó de 
percibir apenas 10 xiquipiles de cacao de sus 
tributarios de Timohol.^®

Dado que durante esa temprana etapa la carestía 
de moneda metálica era un mal endémico en las 
colonias americanas, no es difícil suponer que los 
vecinos de la Villa de San Pedro hiciesen valer la 
propiedad monetaria de las pepitas de cacao para 
agilizar la vida económica regional. Ahora bien, 
la tasa de cambio del cacao por monedas varió en 
función de su oferta en el mercado, pero también 
fluctuó debido a los vaivenes del valor del dinero 
europeo.”  Pese a tales irregularidades, la calidad 
pecuniaria del alimento indígena imperó sobre la

barrera del gusto, fomentando así la aceptación 
del producto entre la población ibérica.

En 1541, tras la muerte de Pedro de 
Alvarado, la corona expropió sus encomiendas 
centroamericanas, forzando una innovación en 
el comercio cacaotero. Naco y Qo^umba pasaron 
a formar parte del patrimonio regio, siendo 
administradas desde entonces por los oficiales 
reales. En aquellos años el cacao no despertaba 
la pasión que desató más tarde en la metrópoli, 
de manera que para tornarlo útil a los intereses 
imperiales era necesario venderlo en las colonias. 
El método de venta elegido fue la subasta en 
almoneda pública, la cual se efectuaba, al parecer 
en San Pedro de Puerto de Caballos, pues así lo 
sugiere el que en 1566 se pagasen dos pesos y 
dos tomines a tres indios por llevar el tributo 
de (Jo<;umba a dicha población. Igualmente, la 
contaduría de Honduras refleja que en 1555 y 
1556 el tributo de (¡^o^umba se remató en dos 
vecinos sampedranos.'*” Los asientos referidos 
reflejan a las almonedas de forma sucinta, hecho 
que impide conocer los pormenores del comercio 
cacaotero en esa época, pues los autos originales 
no sobrevivieron. Sin embargo, los oficiales reales 
consignaron suficientes datos como para brindar 
una idea sobre la evolución del precio del cacao a 
lo largo del siglo XVI, información que se resume 
en la Tabla N °l.

La comercialización del Cacao en la época 
Colonial Temprana

A medida que el dominio hispánico se 
consolidaba, otras formas de comercialización 
del cacao se impusieron a nivel local y regional. 
Circunscribiéndose al Valle de Sula, ya se destacó 
anteriormente cómo los sampedranos percibían 
parte de la producción valiéndose de la renta de 
sus encomiendas, pero también participando en 
las almonedas de los tributos de los pueblos de 
indios de la Real Corona. No fueron éstas las 
únicas vías implementadas para agenciarse los
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codiciados granos. Al parecer, el gobierno colonial 
había prohibido comerciar con los naturales para 
protegerlos de eventuales estafas. Tal ordenanza 
revela de por sí que las transacciones entre los 
indios del Ulúa y los vecinos sampedranos 
eran corrientes, lo cual era de esperarse en una 
población en donde el comercio ocupaba un 
papel prominente. No extraña por tanto, que en 
1565 el gobernador de la provincia castigase a los 
transgresores, los cuales trocaban jabón, navajas, 
cuchillos, ropa y otros productos por cacao. La 
información levantada implicó a varios vecinos 
de San Pedro, que pagaron una o dos cargas de 
cacao de multa, y al alcalde Juan García, al que se

*  *  I  r t  Icastigo con cien tostones.

Pasando al plano internacional, la conquista de 
Yucatán introdujo innovaciones en la milenaria 
red mercantil, pues a partir de 1546 Montejo y 
sus hombres, como encomenderos, controlaron 
buena parte de los productos exportados 
anteriormente al Valle de Sula. Ello motivó la 
participación de los encomenderos yucatecos 
en el intercambio de textiles y derivados de la 
apicultura por las amargas almendras de cacao. 
Los asientos sobre el comercio entre Honduras 
y Yucatán son escasos, aunque útiles para 
ilustrar cómo los veleros hispanos desplazaron 
a las canoas nativas. De tal manera, en 1573 el 
barco “Santa Lucía”, procedente de la Villa de 
Valladolid de Yucatán, pagó un 5% sobre ciertas 
mantas, miel y cera que introdujo en Trujillo;*”̂  
y en 1592, Ambrosio de Arauxo pagó en dos 
partidas los derechos de diecisiete cargas de cacao 
que exportó a Bacalar.'®  ̂ En 1594, los impuestos 
por el comercio con Yucatán, tanto de entrada 
como de salida, reportaron a la Real Hacienda 
hondureña 1.441 tostones."^

Pero el caso mejor documentado de intromisión 
hispana en la comercialización del cacao es 
el de Juan Delgado, vecino de Salamanca de 
Bacalar, villa fundada en el entorno de la antigua 
provincia de Chetumal, al sur de Yucatán. En

1566, Delgado embarcó al indígena Gaspar 
Chan con 15 pares de zapatos, 10 huípiles, 12 
naguas, cuatro ayates con fajas de tuchumi, y 
otros bienes, más 20 tostones en monedas, con el 
encargo de cambiar todo por cacao del Ulúa. El 
nativo murió en el Valle de Sula, y sus bienes se 
depositaron en un padre apellidado Ponce, el cual 
también pereció por esos días. El clérigo quedó 
debiendo a Delgado dos xiquipiles de cacao 
menos cuatro zontes. Para recuperarlos junto 
con los otros bienes, avaluados en su conjunto en 
dos cargas más dos xiquipiles de cacao. Delgado 
apoderó a una persona de su confianza, y la 
mandó al pueblo de Teyuma (¿Tiuma?), donde 
al parecer los guardaban.

Aunque no se sabe si Delgado recuperó sus 
ganancias en el Ulúa, su ejemplo, más las noticias 
consignadas en los libros de contaduría, ilustran 
a la perfección hasta qué punto se implicaron 
los encomenderos yucatecos en el comercio 
cacaotero, valiéndose para ello de su posición 
privilegiada en la emergente estructura social 
colonial, así como en la evidente superioridad de 
sus embarcaciones a vela.

Pero por otra parte, la expansión del dominio 
hispano hasta Yucatán tuvo como consecuencia 
el restablecimiento del comercio entre los 
nativos, vínculo roto, sin lugar a dudas, durante 
la conquista. En 1567 quedó documentada la 
presencia de dos o tres mayas yucatecos en el 
Río Ulúa, a quienes un funcionario llamado 
Bartolomé Sánchez “...llevó presos... a Truxilb 
con sus haziendas por que venían a tratar a esta 
tierra, como lo tienen de costumbre, por que es cosa 
que se usa...” Los nativos huyeron, y Sánchez 
aprovechó la ocasión para quedarse con el cacao 
requisado. 106

El anterior ejemplo, además de mostrar la 
persistencia del comercio nativo, ilustra el exceso 
de autoridad como otro mecanismo utilizado para 
agenciarse parte de la producción cacaotera.
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La actuación de Bartolomé Sánchez no constituyó 
un incidente aislado quedó demostrado durante 
la residencia del gobernador Rodrigo Ponce 
de León, cuyos autos recogen otro abuso de 
autoridad cometido por Diego de Guevara, 
teniente del gobernador Alonso Contreras de 
Guevara. El acusado había sacado a los indios 
del Ulúa 400 tostones, y al demostrarse tal 
irregularidad, fiie obligado a devolverlos.'®^ Se 
desconoce si el monto sustraído lo cobró en 
moneda o cacao, pero fuese lo uno o lo otro, ello 
da pie a pensar que los españoles investidos de 
autoridad aprovecharon su poder para agenciarse 
sobresueldos ilícitos.

La Pax Hispana y  el Cambio Cultural 
dirigido

Una vez finalizada la contienda, los vencedores 
instauraron un nuevo marco relacional sobre la 
región, subsumiendo a los nativos y sus territorios 
dentro del naciente imperio hispánico. El mundo 
colonial surgido se estructuró como una red social 
asimétrica, donde la minoría invasora concentró 
las máximas cuotas de poder, y relegó a la 
población local a un incómodo plano secundario. 
Claramente, la cúpula ibérica se benefició de su 
posición pues, como ya se ha visto, se apropió 
de parte de la producción indígena a través 
del sistema de encomiendas. Pero los nuevos 
señores de la tierra no se limitaron a gozar de sus 
prerrogativas económicas, ya que su presencia en 
las indias la justificaban aduciendo la expansión 
del cristianismo, providencialismo que hacían 
valer allí donde prevalecían sus armas. Los efectos 
de esa visión sobre la cultura y la etnicidad de 
los indígenas eran, por lo tanto, sólo cuestión de 
tiempo.

Aparejada a la derrota, los nativos también 
debieron digerir la victoria de la deidad crucificada 
europea sobre los otrora todopoderosos dioses 
locales. Horrorizada, la masa indígena contempló 
cómo los extranjeros profanaban sus templos

y derrumbaban a sus ídolos para implantar 
cruces, sin que la cólera divina castigase tantos 
actos de impiedad. “¡Se desmoronaron vuestros 
dioses, hombres mayas! ¡Sin esperanza los 
adorasteis!”,'®* sentenció el escriba del Chilam 
Balam de Chumayel al narrar la introducción 
del cristianismo en Yucatán. Y ante la falta de 
reacción de sus deidades, la población amerindia 
aceptó a regañadientes a la triunfante divinidad 
cristiana, si bien ello no implicó que abandonaran 
de forma precipitada sus antiguas prácticas 
religiosas.

En el caso del Valle de Sula, la presión para 
imponer el cristianismo había comenzado desde 
antes de la caída de (Jogumba. Ya en 1524, 
Hernán Cortés había enviado a dos clérigos, 
junto con Cristóbal de Olid, para que predicasen 
el evangelio. Uno de ellos era el Bachiller Diego 
de Velázquez, y el otro Jerónimo de Aguilar, aquel 
náufrago español al que Cortés rescató de su 
cautiverio en Yucatán, y que le resultó tan valioso 
como intérprete durante la conquista de México. 
Otros tres frailes llegaron al país junto con Cortés 
en 1525, pero las duras condiciones de vida en la 
colonia los desanimaron, optando por marcharse. 
Al poco tiempo, el Bachiller Velázquez fue el 
único religioso que quedó en Honduras.'®^ En 
los años siguientes, el número de sacerdotes en 
la colonia siguió siendo insignificante, sin que 
ayudase a resolver su ausencia el establecimiento 
del obispado de Honduras en 1531, pues de 
hecho la diócesis permaneció casi una década sin 
obispo residente. "®

Pero mientras la guerra con los nativos alcanzaba 
su punto álgido, dentro de la albarrada sitiada, la 
mujer española de Qo^umba preparó el camino 
para la aceptación de la religión cristiana. Hoy 
por hoy se ignora si la mujer sevillana del cacique 
sobrevivió al asedio de la fortaleza indígena, 
pero fuese como fuese, (^o^umba y los demás 
principales del valle aceptaron bautizarse, tal y 
como se refirió antes. Pistas sobre esa conversión.
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sincerao no, las aportan los nombres cristianizados 
de los cargos de la comunidad indígena. De tal 
manera, la tasación de 1548 refleja que los señores 
y principales de Ĉ O(;:umba se llamaban Alonso, 
Diego, brancisco y Hernando;'*' mientras que 
en 1565, otro documento revela que su cacique 
se llamaba Diego C^o^umba, el alcalde Francisco, 
y dos principales Juan Pérez y Pedro.

Dada la cercanía de San Pedro de Puerto de 
Caballos, la supervisión eclesiástica de los nativos 
del valle debió ser más efectiva que la realizada 
sobre otras poblacionesindígenasubicadasamayor 
distancia de cualquier asentamiento español. En 
el caso de <̂ 09umba, como la encomienda era 
regia, la propia corona financió su instrucción 
religiosa, por lo que la tesorería real sufragó el 
salario de un clérigo o sacerdote. Los libros de 
contaduría de la gobernación no desglosan las 
partidas destinadas a salarios eclesiásticos hasta 
1561, a partir de cuando constan los curas que 
administraron los sacramentos en (Jo^umba.'*^ 
Se desconoce con qué frecuencia visitaron estos 
doctrineros a sus feligreses, pero sin lugar a 
dudas su presencia, sumada a la vecindad de San 
Pedro, debió de repercutir enormemente sobre la 
religiosidad nativa.

Aunque parezca que la historia del cacao tiene 
poco que ver con la del cristianismo, la realidad 
indica que la implantación del catolicismo tuvo 
profundas repercusiones sobre su simbología. La 
iglesia exigía a sus feligreses una sumisión total a 
sus dictados, y excluía, por lo tanto, la adopción 
de elementos provenientes de otras religiones. No 
extraña por ello que, tras someter a los nativos, 
los conquistadores expurgasen su cultura, con la 
intención declarada de prohibir todo cuanto les 
disgustase de ella. Evidentemente, sus planes no 
contemplaban incluir en su liturgia a esa bebida 
exótica que los indios relacionaban de forma 
metafórica con la sangre, pues si de representar 
sangre se trataba, el vino ya cubría ese papel 
en el ritual católico. De tal manera, la función

sacra del cacao se relegó a la clandestinidad, y 
eso en las zonas rurales donde el largo brazo de 
la curia difícilmente alcanzaba, como comprobó 
Anne Chapman entre los lencas de las montañas 
hondureñas a mediados del siglo XX.' En el Valle 
de Sula, donde casi no han sobrevivido vestigios 
de la antigua cultura, no se ha documentado nada 
semejante. El hundimiento de la sociedad nativa 
arrastró consigo la carga simbólica milenaria del 
cacao, el cual cubrió al inició de la colonia un 
papel pecuniario entre los hispanos, antes de 
conquistar sus paladares de forma definitiva.

Debacle Demográfica y Hundimiento del 
Mercado Cacaotero

A medida que se afianzaba la colonia, la bebida 
amarga del panteón nativo se fue infiltrando en 
las bocas de los colonos, como preludio al gran 
salto oceánico que la encumbró a las más altas 
mesas europeas del siglo XVII. Pero mientras se 
tambaleaban las fronteras del gusto, la producción 
de cacao decayó debido a la falta de operarios 
indígenas. Desde la conquista, la población 
nativa había descendido de forma continua, 
jalonada por dramáticas crisis de mortalidad, 
tan frecuentes durante el XVI que al final de 
esa centuria podía hablarse de una catástrofe 
demográfica. Los efectos de la escasez de brazos 
se sintieron pronto sobre una economía, como 
la colonial, cuya salud precisaba una abundante 
mano de obra servil, y al faltar ésta, se intuyen 
los efectos perniciosos de su ausencia sobre las 
plantaciones del exigente cacao.

Aunque es imposible atribuir la debacle nativa a 
una sola causa, cabe al menos señalar dos etapas 
de mortalidad diferenciadas, durante las cuales 
primaron unos factores sobre otros. La primera 
etapa corresponde al período de contacto 
y conquista, donde la guerra y sus efectos 
colaterales dominaron el cambio demográfico, 
hasta el punto que el cronista López de Velasco 
atribuyó a estas causas la mayor cantidad de
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muertes.*'^ Durante la segunda etapa, instaurada 
tras la consolidación del gobierno colonial, las 
altas tasas de mortalidad prevalecieron debido a 
las enfermedades que asolaron a una población 
carente de defensas. Las continuas epidemias 
impidieron la recuperación demográfica, y a 
la vez agravaron la situación de unas nacientes 
gobernaciones amenazadas por la despoblación.

La escasez de documentos dificulta trazar 
la evolución demográfica del Valle de Sula 
durante el siglo XVI, aunque algunos ejemplos 
puntuales ilustran la magnitud de lo que fue una 
auténtica tragedia. Para ilustrar el desarrollo de 
ese proceso demográfico, y tomando en cuenta 
las características del material disponible, se 
procederá a analizarlo por dos vías. La primera 
será establecer un acercamiento a la evolución 
de la población general del valle, lo cual requiere 
identificar al menos dos puntos demográficos. 
Posteriormente, el resultado así obtenido se 
confrontará con el caso mejor documentado de 
evolución demográfica local, correspondiente a 
la encomienda de (^o^umba.

Tratándose del primer punto demográfico global 
del valle, no resulta sencillo establecerlo, pues 
los conquistadores nunca aventuraron cifras 
sobre su población inicial, si bien la estimación 
de Cortés de 2.000 casas en Choloma,'’*̂ 
permite suponer la existencia de varias decenas 
de miles de habitantes. Cifras como la anterior 
deben usarse con precaución, pues de aceptarse 
sin criticarlas, se estarían asignando 8.000 a 
10.000 personas para Choloma, dependiendo 
de si se implementa un factor de cuatro o cinco 
habitantes por casa. Tai cantidad contrasta con 
la capacidad de carga de las cuencas bajas del 
Ulúa y Chamelecón, situada en torno a los 20 
habitantes por kilómetro cuadrado,"" de donde 
se obtiene una población máxima de 50.000 
personas para los 2.500 kilómetros cuadrados 
del Valle de Sula. Evidentemente, no existe razón 
alguna para equiparar la población inicial del

valle con la de su capacidad de carga máxima, 
aunque el caso de Choloma demuestra que 
tampoco hay motivos para suponer que era una 
tierra baldía. Por tanto, proponer una población 
inicial de 30.000 habitantes para el valle o sea 
de un 60% de su capacidad de carga máxima, 
resulta razonable.

El segundo punto demográfico del valle data de 
1590, cuando el ingeniero Bautista Antonelli, 
basándose en cifras recabadas entre las autoridades 
locales, verificó la despoblación padecida en la 
cuenca baja del Rio Ulúa, asu decir anteriormente 
muy poblada de naturales, pero que al tiempo 
de su visita estaban bastante mermados “...y 
del pressente tiene trescientos y  sesenta yndios."'^^ 
Como cada tributario representaba a un cabeza 
de familia, puede mesurarse a la población total 
multiplicando a la cifra referida por un factor 
de cuatro o cinco personas. De esa forma, 
la población del Rio Ulúa para 1590 podría 
situarse en torno a 1.600 o 1.800 habitantes. 
Tal cantidad contrasta con las 30.000 personas 
calculadas para 1525, pues a penas representa un 
6% de la población original, de manera que la 
despoblación del valle, 65 años tras la llegada de 
Cortés, bien podría estimarse en un 94%.

4

La encomienda de (^o^umba, mejor que 
ningún otro ejemplo, ilumina cómo se efectuó 
la contracción demográfica delineada. Por 
ahora, no existe ninguna cifra que indique el 
tamaño original de (^o^umba, pues el dato más 
temprano, consignado en el repartimiento de 
San Pedro de Puerto de Caballos de 1536, es 
posterior a la conquista. Los 80 tributarios allí 
asentados, más los pobladores de 29 casas,"’ 
bien pudieron representar una población de 436 
a 545 habitantes, según se considere un factor de 
cuatro o cinco personas por tributario o por casa. 
Para 1548, según la segunda tasación conocida, la 
encomienda se había reducido a 60 tributarios, 
o sea a 240 o 300 personas, cifra que indica una 
contracción cercana al 50% en 12 años, si bien
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debe tomarse en cuenta que la segunda tasación 
posiblemente subestimó la dimensión real de la 
encomienda. A partir de entonces, desde 1548 
hasta 1600, las cuentas de contaduría reflejan 10 
casaciones efectuadas para ajustar los tributos a 
la realidad demográfica (Ver Tabla N°2). Según 
esos datos, entre 1536 y 1600, Qo^umba pasó 
de 436 o 545 habitantes a sólo 44 o 55. En 
términos porcentuales, durante esos 64 años la 
encomienda perdió casi el 90% de su población.

Resulta significativo que los porcentajes de 
despoblación estimados, aplicando tanto la 
primera como la segunda vía, ronden el 90%, 
todavía más si se considera que el análisis de 
la encomienda de (¡^o^umba no contempla el 
período transcurrido entre 1 524 y 1536, cuando 
sin lugar a dudas desapareció buena parte de 
su población. No se analizarán aquí las causas 
implicadas en el drástico cambio demográfico 
regional, pero no está de más señalar que su 
contracción terminó afectando a la propia 
producción de cacao, tal como testifica la Tabla 
N°2. Durante los años consignados, los ingresos 
de la corona por los tributos de su encomienda de 
(^o<;umba se redujeron de 60 xiquipiles tasados en 
1548 a 11 percibidos en 1600. En otras palabras, 
la merma durante esos 52 años rondó un 81,7% 
de los tributos originales.

La evolución demográfica afectó a la economía, 
igualmente demoledor fue su impacto sobre 
los imaginarios locales. Tras la conquista, la 
estructura colonial emergente forzó cambios 
dramáticos en el capital pensado de los nativos, 
tal y como fue señalado al estudiar la introducción 
del cristianismo. Se trataba, en todo caso, de 
innovaciones impulsadas desde las relaciones de 
poder entabladas entre la cúpula europea y los 
nativos sometidos. En otras palabras, los cambios 
en la estructura social repercutieron sobre la 
superestructura nativa, aunque en ello también 
incidió la ideología de los conquistadores, 
cerrada a las influencias foráneas por una parte.

y por otra militante y proselitista. Pero aunque 
los colonos dominaban la nueva sociedad, su 
escaso número les imposibilitaba controlar el 
pensamiento de una masa indígena cifrada en 
decenas de millares. La debacle demográfica alteró 
esa primitiva configuración social, pues redujo 
la proporción entre colonos y nativos. Durante 
el siglo XVI desaparecieron pueblos de indios 
enteros, quedando el espacio colonial plagado 
de parcelas vacías, tardando las mismas mucho 
tiempo en poblarse. Y sí bien el desastre alteró 
la vida económica, a la vez facilitó el control de 
las mentalidades de unas comunidades indígenas 
cuya capacidad de interacción mermó con cada 
pueblo desaparecido.

El efecto de la catástrofe demográfica sobre 
los imaginarios indígenas no debió limitarse a 
facilitar su control por parte de los europeos. Por 
aquellos años, la medicina desconocía la existencia 
de los virus y bacilos atribuyendo el origen de 
las enfermedades a un sin número de causas 
desconectadas de su etiología, con ser grave lo 
anterior, todavía más lo era el ignorar las medidas 
sanitarias adecuadas para tratarlas. No extraña, 
por ello que tanto los colonos como los indígenas 
especulasen por qué las epidemias asolaban a la 
población nativa mientras respetaban la vida de 
los extranjeros blancos. Por ahora se carece de 
testimonios directos sobre lo que los naturales 
de Honduras pensaron sobre tan catastrófica 
mortandad. “¡Para morir nacimos!” sentenció 
estoicamente un escribano maya en el memorial 
de Sololá, en la vecina Guatemala, al relatar la 
catastrófica pandemia de viruela que arrasó a su 
cierra en 1521; mientras del lado español, el Deán 
de la catedral guatemalteca achacó la muerte de 
los indios a “...juicios secretos de Dios...” Sin 
lugar a dudas, en Honduras los nativos también 
debieron de buscar algún tipo de respuesta a 
tan trágico destino, y probablemente semejante 
proceso les pudo conducir a reelaborar sus 
mentalidades colectivas.
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Apartando las especulaciones, el drástico 
descenso demográfico, traducido a efectos 
económicos y sociales, condujo a la paulatina 
reducción de la producción de cacao en el Valle 
de Sula y Qo^umba, los cuales debieron afrontar 
el siglo XVII como sociedades desestructuradas y 
sumidas en la más absoluta pobreza.

Conclusiones

En las páginas precedentes se atisbaron aspectos 
relevantes sobre la historia de (¡^o^umba y el 
Valle de Sula, en cuanto partes integrantes de 
un sistema multiétnico de interacción regional, 
donde la producción y comercialización de 
productos en general, y de cacao en particular, 
jugó un papel trascendental en el desarrollo 
de las culturas locales y en la conceptuación 
de sus fronteras étnicas. Aunque a lo largo 
del artículo se resaltó la importancia de las 
mentalidades colectivas, también se intentó 
demostrar el carácter dialéctico del proceso de 
gestación simbólica, en el cual, junto a factores 
puramente superestructurales, intervienen de 
forma decisiva la infraestructura económica y la 
estructura social. Cómo la correlación de factores 
varió del período prehispánico al colonial, en el 
presente epígrafe se abordarán por separado las 
conclusiones correspondientes a cada uno de los 
lapsos históricos citados. Se comenzará, pues, 
enumerando las correspondientes al Período 
Prehispánico:

1.- A un nivel infraestructura!, la construcción 
de embarcaciones adecuadas para el comercio 
marítimo de cabotaje permitió desarrollar unas 
redes sociales de marcado carácter mercantil 
menos condicionadas por la distancia, ampliando 
por esa vía los márgenes del sistema de interacción 
interétnico regional. Debe macizarse, sin 
embargo, que el desarrollo de embarcaciones de 
mayor capacidad obedeció a una demanda social 
debida a la creciente importancia del comercio 
entre la población nativa.

2. - La creación de esa red mercantil posibilitó 
el intercambio directo de técnicas, ideas, y 
poblaciones hasta unos niveles todavía no 
bien estudiados, pero que la arqueología y la 
etnohistoria han comenzado a explorar.

3. - El incremento del comercio en torno al 
año 1000 de nuestra era propició cambios 
estructurales, cuya gestación provino de la 
interacción entre factores locales y regionales. Por 
una parte, la mayor demanda de cacao implicó la 
desviación de mano obra local hacia el cultivo de 
exportación. Las referencias al tráfico de esclavos, 
tal vez empleados en las plantaciones cacaoteras, 
indican a la vez una mayor asimetría de las 
redes sociales, y en ese mismo sentido apunta el 
hecho de que fuesen los señores locales quienes 
controlasen el comercio internacional. Por otro 
lado, las necesidades comerciales implicaron 
la creación de auténticas redes de apoyo para 
los comerciantes implicados en el tráfico de 
productos a larga distancia.

4. '  A pesar de la evolución de la estructura 
social descrita, la región continuó fragmentada 
en innumerables unidades políticas, donde 
coexistían diversas comunidades étnicas, entre 
ellas mayas chontales, tol, y probablemente 
lencas. Por lo pronto, se carece de datos que 
permitan definir de qué forma se articularon lo 
étnico y lo político en las redes implicadas en 
el intercambio de productos. El testimonio de 
Cortés señala la inserción de enclaves mercantiles 
mayas en algunas unidades políticas cercanas al 
Valle de Sula, pero poco se sabe de la composición 
étnica de las unidades políticas en sí, ya que en 
la actualidad se desconoce si eran étnicamente 
homogéneas o si las integraban miembros 
adscritos a diferentes etnias.

5. - En tal circunstancia, el poder se encontraba 
disperso entre múltiples redes sociales, cuya 
interacción determinaba, en parte, qué rasgos
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culturales podían “exportarse”, así como cuáles 
de los provenientes de fuera podían incorporarse 
al acervo propio, estableciendo además de 
qué forma se interpretarían e insertarían en la 
tradición local.

Vale recordar por ejemplo, que los testimonios 
históricos no apoyan el uso de la escritura maya 
en el Valle de Sula, la cual según la crónica 
de Gaspar Chi, tampoco se utilizó en las 
transacciones mercantiles, pues su uso se reservó 
a determinados contextos de élite; sin embargo, 
la misma controlaba también el comercio, como 
atestiguó Cortés al hablar de Apaspolón, señor de 
Acalan, quién disponía de un enclave comercial, 
dirigido por un hermano suyo, en un punto tan 
lejano como Nito. Dado que los documentos y la 
arqueología demuestran la existencia de relaciones 
directas entre el Valle de Sulay Yucatán, y sugieren 
la presencia de al menos un enclave mercantil 
maya chontal o yucateco, resulta aleccionador 
constatar que ese sistema de escritura, el más 
complejo jamás inventado por los indígenas 
americanos, no fuese adoptado por los señores 
locales del Valle de Sula. Ello indica que las élites 
mayas lo reservaron para su uso particular o que 
por razones desconocidas la población del valle 
no quiso o no pudo aprenderlo. En todo caso, 
también cabe una explicación mixta, donde 
intervengan todos los motivos expuestos.

6.- Frente a las trabas que las relaciones de poder 
imponían al tránsito de tecnologías, sistemas 
de creencias, poblaciones, etc... a lo largo de 
la red comercial, durante la Época Postclásica 
{1000 -  1524 de n.e), los imaginarios nativos se 
caracterizaron por una actitud aperturista hacia 
las elaboraciones culturales foráneas. Hacia esa 
dirección apunta el que las comunidades Tol 
ubicadas al oriente del Valle de Sula adoptaran 
rasgos significativos de la religión mesoamericana, 
como lo es el uso del calendario Tzolkin, así como 
otros rasgos documentados por la arqueología, 
como los campos de juego de pelota o el patrón
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de asentamiento. Otra innovación importante 
fue la utilización del cacao como instrumento 
de cambio y reserva, la cual debió aparejarse a 
la adopción de buena parte de la simbología a él 
asociada, y que aun imperaba a la llegada de los 
conquistadores.

7.- La homogeneización de la cultura, propiciada 
por el incremento del intercambio mercantil, 
no supuso la abolición de las fronteras étnicas 
y políticas, pues como se indicó antes, la 
fragmentación continuó imperando sobre toda 
la región. Se desconoce, sin embargo, cómo 
interactuó ese fondo cultural más homogéneo con 
las identidades étnicas y las filiaciones políticas 
particulares. La homogeneización cultural no 
implicó la igualación de los contenidos culturales 
de todas las comunidades étnicas y unidades 
políticas. En el juego especular de las identidades, 
buena parte de los indígenas hondureños 
continuaron siendo conceptuados por sus 
vecinos del Norte como “chontales”, “populucas” 
o “jicaques”, todos ellos términos asimilables a la 
idea de “bárbaro extranjero”, y la conceptuación 
negativa de esos “otros”, socios insustituibles en 
el sistema comercial, en buena medida respondía 
a las palpables diferencias económicas, sociales y 
superestructurales persistentes.

A pesar de los siglos de intercambio mercantil y 
de la convergencia de los imaginarios regionales, 
las diferencias entre los pueblos implicados en el 
sistema multiétnico de interacción saltaban a la 
vista. Convergencias y diferencias cuyo origen 
partía, en buena medida, de los procesos políticos 
y de construcción de identidades, pues es justo 
aquí donde el rechazo, la ocultación, apropiación, 
interpretación o inserción de simbologías y 
técnicas en el acervo comunitario, sean éstas 
de gestación local o foránea, desempeña un 
papel fundamental en el proceso de transmisión 
cultural. En otras palabras, aunque el comercio 
posee un potencial difusor innegable, crucial 
en la homogeneización de la cultura regional,
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la dinámica de las redes sociales implicadas en 
el mercadeo mediatiza el impacto de lo regional 
sobre las instancias locales.
Durante la época colonial, la llegada de los 
europeos alteró profundamente las condiciones 
arriba descritas, generando a la vez una nueva 
dinámica:

1. - A un nivel infraestructura!, la correlación de
fuerzas era favorable para los conquistadores. 
Estudiando los transportes, las diferencias 
saltan a la vista tanto en lo que respecta a los 
marítimos como los terrestres. La capacidad 
de carga y  velocidad de los veleros europeos 
superaba con creces las limitaciones de las 
canoas nativas. Los indígenas, por otro 
lado, también desconocían los principios 
elementales de la navegación en alta mar. En 
cuanto al transporte terrestre, los animales de 
carga, aptos para tirar de carros con ruedas, 
así como para fines bélicos, permitían a los 
europeos expandir sus redes sociales hasta 
límites insospechados. Por si fuera poco, 
la conjunción de una metalurgia avanzada 
aplicada a las armas, el uso de la pólvora 
para fines militares, y la sustitución del 
concepto medieval de lucha caballeresca por 
el de la guerra de exterminio, así como el 
proceso en marcha de centralización de los 
Estados europeos, colocaron a las huestes 
conquistadoras en una posición inmejorable 
para dominar por la fuerza al mundo indígena 
americano.

Posteriormente esos mismos transportes y 
conocimientos metalúrgicos se terminaron 
aplicando a la producción y comercialización 
del cacao, aunque tales innovaciones se 
implementarían ya en un nuevo contexto 
estructural.

2. - Como consecuencia de la conquista e
imposición por la fuerza, el naciente mundo 
colonial tuvo desde su origen una marcada 
estructura asimétrica, donde la cúpula

europea concentraba las más altas cuotas de 
poder. El proceso en marcha de centralización 
de la monarquía hispánica impidió que las 
tierras conquistadas se disgregasen en nuevas 
entidades políticas independientes.

3. - Debido a su posición central en la estructura
social colonial, la corona y sus funcionarios, 
así como los colonos, captaron una parte 
sustancial de la producción nativa, valiéndose 
para ello de diversos mecanismos, algunos 
de ellos ilegales. El cacao entró así a formar 
parte de la economía de la extensa red que 
conformaba el imperio hispánico, si bien en 
sus inicios y dadas las barreras del gusto, el 
producto circuló sólo en las colonias, siendo 
más apreciado al principio por su calidad 
pecuniaria.

4. - El carácter cerrado de la superestructura
hispánica, aunado a la concentración de 
poder que detentaban los colonos, les animó 
a imponer sus imaginarios e ideología a la 
población nativa, impulsándoles además a 
suprimir todos aquellos aspectos de la cultura 
indígena que chocaba con sus principios. 
Los españoles manipularon, hasta donde 
pudieron, tanto la producción cultural de los 
nativos como su percepción de las fronteras 
étnicas, en su afán por expandir su punto de 
vista particular sobre la estructura colonial 
naciente. En ese proceso de cambio cultural 
dirigido, buena parte de la simbología 
asociada al cacao desapareció, especialmente 
en los pueblos indígenas donde la cercanía a 
una población hispana y la supervisión del 
clero, garantizaban un mayor control de la 
mentalidad de los sometidos.

5. - La debacle demográfica alteró profundamente
a la infraestructura de la sociedad colonial, 
ocasionando la reducción drástica de la 
producción, lo cual alteró el funcionamiento 
de la estructura social impuesta, del sistema
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productivo y de las propias redes mercantiles. 
La crisis referida se vislumbra al revisar 
la contaduría real de la gobernación de 
Honduras, donde los tributos pagados por 
(^o^umba reflejan una paulatina contracción 
productiva aparejada a la desaparición de los 
tributarios.

6 .' A un nivel territorial, la catástrofe demográfica 
en la cuenca baja del Ulúa ocasionó una 
subpoblación, término maltusiano utilizado 
para indicar una correlación inadecuada 
entre el modelo de sociedad implementado, 
la realidad demográfica imperante y el 
espacio ocupado. Como ya se apuntó atrás, el 
modelo colonial requería la disponibilidad de 
abundante mano de obra servil para sustentar 
el nivel de vida al que aspiraba la minoría 
dominante. La reducción en más de un 90% 
de la población tributaria en el Valle de Sula 
se vio acompañada por la desaparición de 
numerosos pueblos de indios, como sucedió

con Toloa en 1590, generándose así espacios 
vacíos en torno a San Pedro de Puerto de 
Caballos y San Juan de Puerto de Caballos, 
cuyos vecinos padecieron una drástica 
merma de los ingresos procedentes de las 
encomiendas. El descubrimiento de la ruta del 
Golfo Dulce agravó la crisis demográfica del 
valle, pues privó a los colonos de los ingresos 
derivados del acarreo de mercaderías por la 
ruta terrestre a Guatemala, y como los colonos 
no encontraron actividades alternativas para 
paliar tales pérdidas, el valle dejó de ser un 
polo de atracción de inmigración europea.

Evidentemente, el contexto internacional 
imperante desde finales del siglo XVI, con los 
enemigos de la Corona Hispánica saboteando el 
intercambio comercial entre la metrópoli y sus 
colonias, acarreó más dificultades sobre el ya muy 
castigado Valle de Sula, cuyo pulso demográfico, 
social y económico tardó siglos en recuperarse.
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Tabla No. 1
Precio medio del xiquipil de cacao de

(po^umba,
expresado en maravedís^ según año

(1553-1600)

Tabla No. 2
Xiquipil de cacao tributados por la 

encomienda de ^o^umba de acuerdo a su 
tasa y  censo, según año
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A Ñ O P R E C IO  X IO U lP IL C O M E N T A R IO
1553 1125 m arav ed is
1554
1555
1556
1557
1558
1559
1560
1561
1562
1563
1564
1565
1566

1559 m arav ed ís
1834 m arav ed is
1350 m arav ed ís
1350 m arav ed ís
1350 m arav ed ís
1500 m arav ed ís
1627,5 m arav ed is
1311 m arav ed ís
1437.5 m arav ed ís
1200 m arav ed ís
1457 m arav ed ís
1365 m arav ed ís
1350 m arav ed ís

1567
1568

1500 m arav ed ís M ala cosecha
1300 m arav ed ís M ala  cosecha

1569
1570
1571
1572
1573
1574
1575
1576
1577
1578
1579
1580
1581
1582
1583
1584
1585
1586 t

1587

1722 m arav ed ís
1500 m arav ed is
1824 m arav ed is
12 0 0  m arav ed ís
1350 m arav ed is
1610 m arav ed ís
1350 m arav ed is
1200 m arav ed ís
1200 m arav ed ís
1266 m arav ed ís
1035 m arav ed ís
1200 m arav ed ís
1357 m arav ed ís
1361.5 m arav ed ís
1314 m arav ed ís
1292 m arav ed is
1361 m arav ed ís
1170 m arav ed ís
1360 m arav ed is

1588 9 Se carece  de d a to s  para  este  año
1589 1700 m arav ed ís C o m p ren d e  só lo  el trib u to  de d os x iq u ip ilcs  de Toloa
1590
1591
1592
1593

1747 m arav ed is
1640 m arav ed ís
1631 m arav ed ís
1379 m arav ed ís

1594 1

1595 !
1596
1597
1598
1599
1600

1540 m arav ed ís ~ 

1546 m arav ed is C arg ad o  a  tan teo  según  se  p ag ó  es 1594 
1385 m arav ed ís C arg ad o  a tan teo  seg ú n  se  p ag ó  es 1594
1385 m arav ed ís
1360 m arav ed ís
1360 m arav ed ís C arg ad o  a  tan teo  seg ú n  se  pagó  es  1598
1360 m arav ed ís C arg ad o  a  tan teo  seg ú n  se  p ag ó  es  1598

A N O C E N S O TA SA T R IB U T A D O
1553 60 54

1554 60 54

1555 60 54

1556 60 54

1557 60 54

1558 60 54
1559 45 40.5

1560 45 40.5
1561 45 40.5
1562 45 40.5
1563 45 40.5
1564 45 40.5
1565 45 40.5
1566 45 40.5
1567 45 27
1568 45 22
1569 25 40.5
1570 25 30
1571 40 15
1572 40 36
1573 40 36
1574 40 36
1575 4 36
1576 40 36
1577 40
1578 36
1579 36
1580 31

36
32 xiq. 2 zon tes
32 xiq. 2 zon tes
27  xiq. 18 zon tes

1581 26
1582 26 26
1583 18

23 xiq. 8 zon tes
23 xiq. 8 zon tes
16 xiq. 4 zon tes

1584 18 9 xiq. 18 zo n tes  (fa lta)
1585 18
1586
1587
1588

16 xiq. 4  zon tes
Falta
9 xiq. 18 zon tes
(fa lta)

1589 17
1590 17

1 xiq. 16 zo n tes  (fa lta)
1 xiq. 16 zon tos (fa lta)

1591 17
1592 17
1593 17
1594 17 17
1595 17 17

15 xiq. 6  zon tes
15 xiq. 6  zon tos
15 xiq. 6 zo n tes
15 xiq. 6  zo n tes
15 xiq. 6  zon tes

1596 15 15
1597 15 15

13 xiq. 10 zon tes
13 xiq. 10 zon tes

1598 11 11
1599 11 11
1600 11 11

9 xiq. 18 zon tes
9 xiq. 18 zon te
9 xiq. 18 zon tes

Fuente: AGI, Contaduría, legajos 987, 988, 
989, 990 y  991

Fuente: AGI, Contaduría, legajos 987, 988, 989, 9 9 0 y
991; CONTRERAS Y  GUEVARA, Alonso de, ReLzdón 
hecha a su majestad por el Gobernador de Honduras, de 

todos los pueblos de dicha Gobernación, Valladolid del Valle 
de Comayagua, 2 0  de Abril de 1582
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